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SEGUNDA 
SECCION 


¡L sinsabor Intelectual que, blen 
puede decírse, es earactorísti= 
ca y destino de las últimas dos 

'gencraciones, allegar a extremos 

¡que el psiquiatra hispano Juan Il. 

López Ibor hace objeto de notables 

Sndagaciones en su libro sobre la 

“Angustia Vital y que en la con= 

ciencia, vulear ze manifiesta, como 

temor de que la"bomba atómica pu= 
diera precipltar el fin del mundo, 
ese sinsabor está haciendo crisis; 

Hacer crisis significa Megar a su 

punto álgido y producir un camblo, 

vale decir que determinada causa 

Mega con el sínsabor (su enferme- 

did o, dicho más exactamente, su 

síndrome) a un extremo Ínsupera= 

ble, produciendo efectos imprevistos 

y situaciones imprevisibles, Pero sl 

Ja actual crisis espiritual del mun- 

do es tan extraordinariamente pro= 

funda que nos obliga a reconocer 
nuestra incapacidad para predecir 
sus consecuencias últimas, queda 

Patente que ha dejado de ser Impe- 

valiva la causalidad, en que arral= 

faba todo, pensamiento contempo= 
ráneo, hasta Inclusive el existencia= 

Msmo' ontolórico de Heldegrer. He 

“aquí el fondo de nuestro malestar 

y el orígen de una iniclativa que 

consideramos de suprema Ímpor= 

tancia. 

Esa Inlclntiva es mérito Imponde= 
“able de'las autoridades de la Han- 
delshochschule (Escuela Superior 
de Comercio) de San Gall (Sulza), 
que invitaron a un grupo de desta= 
'cadísimos hombres de clenclas auro= 
peos a fin de exponer en una serlo 
de conferencias los Últimos resul» 
tados dela Investización en dístin= 
tas materías del saber, señalando la 
íntima trabazón de esos resultados 
parelales y con ella los puntos de 
partida para la estructuración de 
na nueya cultura. El conjunto de 
esas conferencias ——a cargo de. en= 
tre otros, los profesores Max B£nse, 
Max Brod. Jean Gebser, Arthur 
March, Adolf Portmann, Carl-Frie- 
“drich von Welzsackere, Eugéne Min= 
kowskl, René Víttoz y Werner Hel- 
senberg— ha permitido establecer 
no ya una nueva visión del mundo, 
pero sí “El nuevo aspecto del mun= 
do" (Die neue Weltschaw). y bajo 
ese título ha sido publicado reclen= 
temente en dos tomos (uno de ellos 
vertido ya al castellano) que. sin 
duda, han de despertar el más apa- 
slonado Interés. 


La exposición presente es un re- 
aumen parclal de dichas cónferen= 
elas, y en ella so emplean ora los. 
conceptos, ora los 10s enn 


UN NUEVO ASPECTO 
DEL MUNDO 


por ALFREDO CAHN 


clados y pronunclados por los distin= 
los oradores, Tratando de extrao- 
tar la esencia de aquellas leceíones, 
'no haremos el resumen de cada una. 
de ellas, sino que destacaremos la 
concatenación de sus deducciones, 
y creemos que sería cansador y fas 
tdloso Indicar la paternidad de ca= 
da enunelado. Lo importante es. en 
el enso, el esfuerzo y anhelo coleo- 
tivos. 

De la “Decadencia, de Occidente” 
de Spengler (publicada en 1918) pa= 
sando por el nihilismo —fundamen- 
tol para la revolución de octubre 
Tuse— y la segunda guerra mundial, 
Jn troyectoríá parece continuar en 
dirección a la agonía de Occidente, 
y lo parece tanto más cuanto clerta 
'orlentación existencialista, muy en 
Boga, coloca al individuo frente, 
cuando no dentro de la nada. La 
mera jerarquización de la “nada” 
es un toque de alarma, uno de los 
graves síntomas de nuestra crisis, y 
cuando se ha llegado a reducir al 
hombre, al ser, a un ente ímperso- 
nal, neutro (el “es” alemán), se 
torna Imprescindible una como 
“junta de médicos” para conjurarla, 
tal como se está haciéndolo en San. 
Gall con resultado altamente sa= 
tisfactorlo. 

Los sabios reunidos accidental= 
mente en la referida ciudad sulza 
se hacen eco de un barrunto que 
desde hace mucho tiempo se ha con= 
cretado, por lo pronto, en la Idea 
del advenimiento de una nueva era. 
Jos astrólogos fueron los primeros 
en afirmar que alrededor del año 
2000 el mundo entra en el signo z0= 
díncal de Acuarlo con el consigulen= 
te cambio substancial de todas las 
cosas. No deja de ser curloso que, 
por una parte, ya Nostradamus lo 
insinúa en los comienzos del siglo 
XVII y que, por otra parte, los as- 
trólogos antiguos vaticinan que en 
esa nueva era sería desarrollado el 
sexto sentido.) Los historiadores y 
sociólogos admiten que se ponga a 
discusión el término de “edad del 
proletariado", mientras que en 2tros 
círculos se pretende Jamar al tiem 
Po que está gestándose “la era ató- 
salca” o la “edad tetradimensiona 
Desde Juego, el barrunto nunca put 
de ser elemento en qué fundar una 
cultura nueva. Por lo mismo, en San 
Gall se ahondó en el problema y se 
Megó a una conclusión primera, 
saber: La actual cultura de Occl= 
dente fínco, desde cinco slglos am= 
tes de Jesucristo, en el concepto y 
a conciencia del espacio. Toda cen» 
ela y conclencia descansa en la lden 
del espaclo, de tal suerte que la me 
dida es el supremo elemento de Ín= 
westigación. Siendo ello así, necexa- 
rlamente ha tenido que prevalecer 
el número como signo de medición, 
y con el número, el concepto de la 
cantidad. Con Einstein y Planck, es 
decir con el conocimiento del tiém= 
'po como intensidad y constituyente 
del universo, se transforma la base 
misma del pensar y del saber. Nos 
encontramos, pues, ante la Irrupción 
del tiempo €n nuestra conciencia. 
Ese factor nuevo, la cuarta dimen- 
sión, va adquiriendo lentamente 
sibilidad para nosotros, traducido 
en la "aperspectiva" que es el tér- 
mino que en San Gall se ha pro- 
puesto para designar la edad a. ve- 
ir. 

La aperspectiva no es la negación 
de la perspectiva, tal como la pers- 
pectiva no había sido la neración 
de la visión bidimensional de los an= 
tíguos, sino que su superación. La 
evolución en ese sentido marca eta- 
pas muy claras: la Imperspectiva 
Antigua caracteriza la pintura grie= 
ga de vasos y Aquella otra sobre 
fondo de oro, prerrenacentista, cu= 


UN POEMA DE HUMBE 


ARAVILLADA me dejó hace 
años leer el Requier, magís- 
poema de Humberto Díaz 
Casanueva. Había perdido el rastro 
de su marcha y el de sy alma. Que- 
rliéndolo siempre, pensándolo en el 
palsaje del valle central, donde ho 
solido tener la devolución de mé 
gente esparcida, me faltaban los 
pulsos de su úllima obra para re= 
cobrarlo por entero, X eso vino, 
vino. $ 

Un día me llegó el bello, breve 
y mágico poema Requiem y recuer- 
do que lo leí de un sorbo y repasó 
Ares veces. Supe de golpe y sizo sa- 
biendo que tal libro era y es uno 
de los poemas de muestra lengua 
¡que no serán disueltos mi por la ro= 
Sa del tiempo nl por el ataranta- 
miento de loz críticos mi por la ve- 
leldad de fos lectores. Libro es él 
de alta categoría, libro padecido y 
Mbro logrado de una vez por todas, 
como se logra el milagro, sea en re- 
letón, sea en HMleratura. 

Pregunto a proplos y ajenos sl 
lo conocen. Son muchos los que 1 
Ienoran, y aunque me duele la res- 
puesta, entiendo lo ocurrido: ocu- 
rre que los trajes de las ediciones 
fíricas resultan ser casi siempre 
sortos: los editores no ereen que la 
obra en verso sea matería de mu- 
£hó consumo y merezca tlrajes su- 
idos; plensan ellos que sus lecto- 
res somos solamente los poetas y 
los aflelonados... 

Lo que pasa es otra cosa: es que 
la pocsía se comenta poco, y hasta 
los críticos le regatean ilempo y 
fervor. Esta vez la clcatería ha re- 
soltado más que Injusta, absurda, y 
ha dejado al gran público, S£noran= 
te de una obra de subido rango, de 
indudable categoría. 

Varas veces he pensado, sín en= 
tender el hecho, en la Ignorancía de 
ln líbro tan entrafable de parte de 
“nuestra gente. Pero un buen día 
nírapé el hecho: el híspanoameri- 
¡cano les poco la traredía griega, o 
la leyó una yez y no la repasa, y 


este producto prócer suelta el suruo 
cuando se le mastíca diez veces o 
—iay!— cuando ella ha acuchillado 
nuestra casa y nos ha dejado su be= 
tán hirviente y marcador sobre el 
Pecho. 

De mí digo que las treinta y tres 
páginas de este Requiem se me es- 
tamparon a fuego en la memoria, y 
que me regalaron en gu autor a un 
hermano maristral, con quien so 
querría convivir muchas cosas: el 
palsaje acuchillado de nuestra cor= 
dlllera magna, el patético de nues: 
tros mares australes, la lectura de 
elertas escrituras sacras, los salmos 
penitenciales de David, por ejem- 
plo... y los De Profundis de la 
Xglesia de San Pedro en Roma: to- 
do lo aupador, todo lo noble y pa= 
télico que está reparíldo por la haz 
del planeta, quislera yo verlo y dís- 
frutar con Díaz Casanueva y los 
demás de su orden y de su rango. 

Maravilloso poema, momento de 
gracia pura, porque clertos dolores, 
fraclas son si revlvimos su france 
'sín morir nl blastemar, lúcida y hu= 
imildemente y hasta sus topes. 

He agradecido su canto a tre= 
chos cuafados de lágrimas anchas, 
2 trechos balburientes como el del 
niño herido. Pero no es un niño es- 
de cantador; es toda una conclen= 
cla viril que grita su dofor, logran= 
do las alturas más emplnadas del 
verbo poético. 

“Nunca es tarde para agradecer 
un don; pero debemos artadecer 
para volvernos dignos del don y pa- 
ra dar a nuestra gente unas “se- 
fas” que digan: “Venga usted, pa- 
re un momento y escuche”. De ahí 
sale una voz inédita y esla voz ar- 
calea es de lo más digno que hi 
lorrado nuestro pobre planeta, 0 
sea, de la tragedia griega. 


El griego no tenía un hijo en el * 
lagar nuestro. Ahora Jo Uene, y tal 
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La Paz, Domingo 30 de Mayo de 1954. 


yos elementos integran la perspec= 
Tiva, son que el renacimiento intro- 
dujo la tercera dimensión en el arte 
y a la vez en la conciencia de los 
hombres, como corolario de su cap= 
tación o realización por la elencia 
En la actualidad, la ciencia después 


- de haber captado la cuarta dimen- 


sión, la está realizando, y Cézanne 
ha sido el primero, posiblemente, 
quien la leyó al campo más fácll- 
mente visible del arte. Su pintura 
inaugura la aperspectiva plástica, y 
huelga decír que la perspectiva ho 
“ha desaparecido de ella, Cézanne es 
en este sentido un precursor, cuya 
enseñanza está fructificando én en- 
sayos y tentativas que constituyen 
un cuadro de muestro concierto o de 
lo que Unamuno llamaría tal vez 
Ja agonía, la lucha contra la vida 
y la muerte de la «perspectiva, de 
cuya agonía ha de pacer el nuevo 
mundo de la aperspectiva acabada. 
Ferdinando Bruckner y Thornton 
Wilder, a su vez, fueron de los pri= 
meros en llevar la cuarta dimensión, 
el espacio-tiempo, al teatro. Lo que 
desconcertaba en su obras y que se 
consideraba fantástico o extrava: 
gante, aparece, a la luz de una me- 
Jor comprensión, como condensación 
del tiempo, es decir como cuarta di- 
mensión consciente. Queda dicho 
así que esa condensación del tiempo, 
que todos hemos experimentado en 
“sueños, donde pasado, presente y 
Yuturo se funden (pero sín confun- 
irse). es un proceso que opera en 
"muestra alma y que surge ahora A 
Ja conciencia, liberado por el cono- 
cimiento del tempo, desmaterínliza- 
do, convertido de cantidad en in= 
tensidad y cualidad. 

Hasta ahora, el tiempo había sl- 
do, como consecuencia del pensa- 
miento tridimensional, una medida 
9 un sistema de relación entre dos 
instantes, sín calidad ni Intensidad 
proplas, un fenómeno accidental, 
pero no existencial. Ahora empeza= 
mos a comprender que el tiempo es 
más que horas, años y siglos, más 
aún que años luz, empezamos A 
comprender que es ritmo, duración 
Biológica, mutación, discontinuidad, 
relatividad, dinámica vital, energía 
psíquica (y como tal en clerto sen= 
tído “Alma” e “inconsciente”; es, 
además, la unidad de pasado, pre- 
sente y porvenir, es productivo, es 
fantasía, trabajo y aun una deler- 
'minante motor y física. SÍ logramos 
Incorporar esa Ídea del tiempo en 
nuestro entendimiento y en nuestra 
conclencia, habremos dado el paso 
del pasado tridimensional al futuro 
cuatridimenslonal, y en ese momen= 
to habremos superado la actual cris 
sís que es, fundamentalmente, el 
malestar y sinsabor producidos por 
la circunstancia de que ya no mo= 
vemos en el mundo tetradimensio» 
mal, estando estrechados todavia 
por la tradición a lo que los existen» 
clalistas Mamurían el “estar en" el 
mundo tridimensional, 

Cuando hayamos dido ese paso, 
comprenderemos que Wilder y 
Bruckner barruntaban que en el 
hombre, el cuerpo se las entiende 
como nigo propio, privativo de él, 
con el alma como algo que está pre 
sente en todas partes. Y entonces no 
sólo sabremos sino que tamblén nos 
'comportaremos de acuerdo con este 
otro enunciado que dice: Nada psí= 
Quico carece de cuerpo, nada cor 
poral carece de sentido. Esa afirma= 
ción, al parecer tan intrascendente, 
constituye, sin embargo, una de las 
aves que abren las puertas del nue- 
yO mundo, pues 31 reconocemos que 
lo corporal tiene un sentido, enton- 
ces está demás y superado el aná- 
lisis causal, y sí lo psíquico tieno 
cuerpo, es decir que interviene for= 
mativo y construetivo en lo somá- 
tico, lo corporal, a su vez, Impone 
a la fantasía sus leyes naturales, 
¡Se abre así de nuevo un Interrogan- 
te que la clencia había cerrado ha- 
ce mucho tiempo, sín querer re= 
abrirlo, absorbida 'como estaba por 
el determinismo materialista. ¿Qué 
procede de qué? ¿Lo físico de lo psí- 
quico, o lo psíquico de lo físico? Ve 
mos por lo pronto, que cuerpo y al= 
ma participan por igual en el pro- 
ceso vital. El hombre es. por consl- 


DIAZ 


asunto, aunque sea dolorido, mere= 
ce el que acudamos y haclendo co= 
rro, celebremos. Poscíamos "otras 
mobles voces”, ésta no. Axradecía- 
mos otros agudos logros, pero de 
éste parece que mo nos habíamos 
dado cuenta. 


Es cosa muy recla sacar de una 
escritura el llamado “tono subllm: 


producir el grito y el allento que él 
pide, y sobre todo no caer en la ma- 


todo hombre y toda mujer han 
nido el grito del huérfano en el 
cho cuando perdió lo mayor y me- 
Jor que había sobre la pobre hax de 
la dierra: una madre. Ocurre que 
eso, el “patélico” despmés de los 
griegos, ya “no se lleva” a causa de 
la preferencia moderna por lo mo- 
derado y lo normal y la repugnan- 
cla del “grito rasgado", No tuvo es= 
te bajo temor Díaz Casamueva, 
hombre fiel a sí mismo, Pero a cau- 
sa de esta poda o castración que el 
criollo ha cumplido sobre sí mismo 
respecto del asunto trágico, la flor 
de muchos blen dotados para ese 
Kénero se está apagando antes de 
lograrse en la América Latina. 

“Así es como la aristocracia suma 
que entrañan el teatro y la poesía 
trágicos apenas aparece en el ám- 
bito anchísimo de nuestro conti- 
mente, Por una casi ironía resulta 
que el norteamericano está resuci- 
tando en el teatro y en la novela el 
Mamado “trágico cotidiano” nntes 
de que nosotros, hijos del Medite- 
rránco, nos culdemos de la ancha y 
noble tradición greco—latina que es 
la tragedia. Por el contrarlo, co- 
mienza a sallar a muestras plstas 
teatrales la sátira o la mera cha- 
cota cómica. 

Me digo y digo a mi gente que 
somos deudores a Díaz Casanueva, 


MISTRAL 


gulente, un ser de formación plural 
que participa en dos planos existen= 
clales separados, nibguno de los 
cuales puede reducirse al otro. Ya 
"no se considera que uno de esos 
planos sea reflejo del otro, nl que el 
devenir sea un paralelismo, sino que 
—repolimos— el alma interviene en 
lo somático, y lo fisico en la fanta» 
sía, El hombre es más que una má- 
“quina blológica, y para reconocer su 
esencia ya no basta discutir sobre 
teorías referentes al cuerpo y el 
alma de “el” hombre —que es un 
abstracto— sino que hace falta con- 
vertir el problema "alma cuerpo" 
en el centro de hondas meditacio- 
"nes sobre “nuestra” vida, la vida de 
cada uno, que es also conereto. 


Exa distinción entre el hombre 
abstracto y el hombre concreto en= 
sambla con otro orden de conside- 
Taclones expuestas en San Gall. Nos 
referimos al problema de la Integra= 
Mdod, a la tendencia inversa de la 
investigación como se la practicaba 
hasta ayer y cuya característica es 
Ja desintegración. Hasta ayer se es- 
tudiaba al hombre, por ejemplo en 
medicina y blología, desintegrándo» 
lo —y es menester reconocer que 
con óptimos efectos, pues gracias A 
esa desintegración la medicina ha 
Megado al conocimiento perfecto de 
'su organismo, con los consiguientes 
resultados asombrosos en la lucha 
contra las enfermedades. Pero a ese 
mejor conocimiento del organismo 
mo le acompañó un mejor conoci 
miento del hombre, debido segura- 
mente a que la medicina trataba al 
individuo como objeLo, como canti- 
dad mensurable, y no como sujeto 
y calidad, convirilendolo de creación 
de Dios en producto de la historia 
de la evolución, en una serle de pro- 
cesos. Ese procedimiento de desin= 

-tegración, ese modo de estudiar el 
órgano o la partícula enferma y no 
al enfermo total, fracasó cuando se 
trató de aplicarlo a una enfermedad 
ya no netamente física: la psicosis. 
Cien años de estudios intensos no 
han bastado para poder determinar 
sl las modificaciones del cerebro 
dan orlgen a la psicosís o sí son 
consecuencias de la misma, Y es 
precisamente a raíz de ese fracaso, 
que se ha ido formulando el deseo 
que Alexis Carrell propaló, sugirlen= 
do que se estudíaso al hombre sí- 
multáneamente y con la misma In- 
tensidad desde el punto de vista s0- 
mático y psíquico, colocándolo co- 
mo ente total en la intersección de 
dos focos. 

“Considerándolo así, en su Integrl- 
dad, el hombre aparece a la luz de 
otras Investigaciones trasladado 
también a otro plano de consciente 
existencia, Hablamos de otro plano, 
y no de un plano superior, porque 
sería a todas luces atrevido y Jac= 
tancloso aquilatar el valor de un 
nuevo saber cuando sólo nos halla= 
mos ante su primera alborada. TO- 
do nos permite suponer que esa nue- 
ya etapa será una superación, tal 
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hombre austero y silencioso, de una 
gratitud viva. No quede el precloso 
y bello libro que se flama Requiem 
arrinconado en la memorla de sus 
Jectores escasísimos. SÍ leyeron y no 
se han dado cuenía cabal, vuelvan 
sobre él, y le darán la gratitud que 
pe debe a unas páginas magistrales 
salidas de hombre nuestro. 

Dicen los banales que la trare- 
dia “empachó” a fuerza de exage- 
ración y. .. de gestlculación. No hay 
tal. Fui hace poco a oírme la Elec= 
tra en Nápoles, Tanto disfruté de 
obra y de actores, que acudiría aii 
tres veces más. ¡Qué flesta era eso! 

-ntidos, que 


era un sacudirye las 
píritu, (Y no digo aquí 
Que la pobre anda estropcada de 
más en versilos y en la prosa epls 
tolar). Misión tene por cumplir so- 
bre los otros ese género y misión 
no sólo artística sIno espiritual. Co- 
mo que sn traía aquí de la Perso- 
na más noble entre los géneros 
terarlos. (Como bien sabemos, 
tragedia curaplia en Grecía la ope= 
ración que el griego Mamaba “la 
purgación del alma"). 

“Al acabar de leer por quinta vez 
su Requiem vuelvo a decirle ¡Gra- 
clas! y más: ¡Dios lo- guarde! para 
el ámbito latinoamericano hacia el 
cual usted condujo a la muy noble 
creatura olvidada que era ln trage- 
dla antigua. Creyó usted no hacer 
más que cantar su madre muerta; 
pero ocurre que ha eserllo todo un 
consumado poema trázico. Ahora le 
pedimos que nos allane de más en 
más Ja ruta y queme nuestros mie- 
dos y muestras timldeces. Había en 
nuestra Jiteratura latinoamericana 
un hondón extraño. una lamentable 
ausencia, la del asunto y el tono 
trágicos. Esto mos creaba un vacío 
y denunclaba en nosotros clerta bi 
halidad, pobreza e Incapacidad pa= 
ra la zona enrarecida de un género 
que reclama la mayor excelencia es- 
plrital. Usted ha Menado tal vacío. 
Deudores suyos somos 


ARTE Y 
LETRAS 


TRES FRAGMENTOS 
DEL 
REQUIEM 


'OMO un centinela helado: pregunto; ¿quién se esconde en el 

tiempo y me mira? 
Algo pasa temblando, algo estremece el follaje de la noche, el 
sueño errante afina mis sentidos, el oído morlal escucha el que- 
jido del perro de los campos. 
Mirad al que empuja el árbol sahumado y se fatiga y derrama 
blancos cabellos, parece un vivo. 
Pero no responde nadie sino mi corazón que tiran reciamente com 
una larga soga. 
Nadie, sino el musgo que sigue creciendo y cubre las puertas. 
Tal vez las almas desprendidas anden en busca de moradas mue- 
vas. E 
Pero no hay nadie visible, sino la noche que a menudo entra en 
el hombre y echa los sellos. 
¡Oh, presentimiento como de animal que apuntan! Terrible pun- 
zada que me hace ver. 
Como en el ciego, lo que está adentro alumbra lo distante, lo cer- 
<ano y lo distante júntanse coléricos. 
Allá muy lejos, en el país de la montaña devoradora, veo unas 
loronas de cabelleras trenzadas —* 
que escriben en las altas torres, me son familiares y amorosas, y 
parece que dijeran 

“unamos la sangre aciaga". 

¿Hacia dónde caen los ramilletes? ¿por qué componen los atavíos 
de los difuntos? 
equién. enturbia las campanas como si alguien durmiera dema- 
siado? 
Aqui me hallo tan solo, las manos terriblemente juntas, como 
culebras asidas y todo se agranda en torno mío. 
¿Acaso he de huir? ¿tomar la lancha que avanza como el sueño 
sobre las negras aguas? No es tiempo de huir, sino de leer los 
signos. . 


mum 


¿Puede callar el hombre si está roto por los hados? ¿jactarse de 

rumiar su polvo? ¿le basta el silencio como un caudal sombrío. 

¿No pertenecen los sordos himnos a los vivos de la coraza partida? 

Aunque las palabras no puedan guiarnos debajo de las piedras 

porque están llenas de saliva, 
(son los carozos que arroja la caravana) 

yo he de cantar porque estoy muy triste, lengo miedo y las horas 

mudas mecen a mi alma. . 

Yo vuelvo el rostro hacia el lugar donde la sombra cubre o su 

recién nacida. 

Palpo la piedra obscura que junta los labios, la mojan lágrimos y 

se enciende un poco y tiembla como si todavía quedaran sílabas 

cortadas. 

Tú eres y no olra, lú que me estás mirando de lodas parles y no 

me pudiste mirar de cerca, 

cuando las gradas de piedra aparecieron, 

Vi de lejos el ángel que hendía la montaña, 

vi lu corona de sudor rodando por la noche, 

lu regazo lleno de hielo. 

Ahora estamos de orilla a orilla y te llamo y los árboles se agitan 

como si fueras a aparecer alumbrada por el cielo. 

Madre, ¿qué estás haciendo tan sola en medio del mar? 

Y solamente responde mi propio corazón como un bronce vacío, 

¿No lienes una cita conmigo? ¿no me dejarás entrar en el valle 

donde vagabundean las castas y los cuerpos desahogados per 

veran? 

¿o tal vez no puedo traspasar el umbral porque los muerlos se 

arrojan coronas unos a olros y no me es dado entender los huesos 

ávidos? 

Pero tú sólo estás dormida, 

bañada por'la luz perpetua del amor 

y tu abrasada voluntad vaga entre las cosas terrenas como un coro. 

desvelado que crece y me arrebata cuando te Mamo en el silencic 


v 


Ay, solamente allí, en el mudo aposento donde fué bebido el cáliz 
y rola la envoltura sudorosa y recobrado el lado ciego del tiempo 
u disueltos los ojos en el fulgor lunar, 

solamente allí me daré cuenta. > 3 

Desde aquí alcanzo a ver las sillas alineadas para los negros 
huéspedes, 

las ofrendas para aplacar a los mensajeros del que extendió el 
brazo, ' 
alcanzo a oir los chasquidos y las puertas de plata que se entornan. 
Y lodo allí mismo donde antes en la larga mesa, sin estorbarse, 
veinte hombres y sus mujeres comulgaban. 

Parece que todavía oigo sonar el vino como una ocarina, el canto 
de las amistades antiguas y los blancos matrimonios 

y los dulces besos que henchían la viña 

y el padre con su puñadito de risa comiendo la gallina; 

allí el sueño de los sencillos germinaba sin miedo 

por que tú eras el conjuro 

y a través de tu alma 

anudábamos nuéstros lazos terrestres. 

Mi ser melancólico añora el bien perdido. ¿Ay. madre, no le supe 
amar! 

Y todo vuelve a la memoria nublado por el llanto, todo vuelve y 
rueda al vacío 

y un obscuro temor me queda como rastro 

y vierto el llanto sobre los despojos, 

el llanto del niño que lavará el desierlo, 
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MODERACIÓN 
REVOLUCIONARIA 


¡STE segundo momento ha per- 
E dñso, mues, el calor del primos 
ro. Las revoluciones alto-p0- 
sunnas que siguen a la de 1810 en 
Buenos Alres, no tienen la misma. 
tonalidad extremista de la Revolu= 
ción de Julio de 1809. Los criollos 
y mestiros de estas revolnclones y 
de las futuras “republiquetas" ya 
"mo. recuerdan o no quieren actuall= 
zar los objetivos planteados en el 
Plan de Gobíerno nl los principios 
enunciados en la Proclama, mí las 
realizaciones de la Junla Tulliva. 
áTodo eso ya no constituye sino un 
pasado histórico, Lo que se actugli- 
a y se convierte en motivo de al- 
'samiento y Jucha, son las fórmulas 
Ideológicas que lanzó la revolución 
criolla: de los porteños, y que en 
cierto sentido, naturalmente que 
dentro: de los Intereses de los crlo= 
Mos medios y el mestizaje del Alto 
Peri, 90 identificaban o por lo me- 
"nos se acomodaban a sus aspiraclo- 
mes Íntimas y a sus Intereses. 

'La revolución portella, en general. 
fué un movimiento moderado, dra= 
máticamonte conformado a través 
de la lucha del ala derecha que re= 
"presentaba. Cornello Sanyedra_ con= 
fra la Izquierda encabezada por Ma= 
Flano Moreno. Por eso es que desde 
1810 basta el Congreso de Tucumán 
en 1816 flota con gran fuerza en los 

xdlos revoluclonarios dirigentes la 
dea de sumisión a un monarca es- 
pañol o uno extranjero o hasta un 
“Inca americano, que haya aceptado 
'una Constitución y que no dente- 
'gue a las colonos al derecho de en= 
'viar:ante él, su propla representa= 
ción que decida los actos guberna- 
tivos de ncuerdo a los intereses de 
Jos americanos, quienes debían sus: 
'títulr en: los virrelnatos, capltanías 
generales y audiencias, a los chape= 
tones. Aun en el Congreso de Tu- 
cumán estuvo presente la convie= 
ción monárquica, y es evidente que 
solamente la presión de las masas 
lares que, después de 6 años 
abían Ingresado a nutrir de cqu= 
dal humano el movimiento revolu= 
clonario, determinó el camblo de 
timón huela la república represen= 
tativa. Independiente. 

"Todo esto repercutló en el Alto 
Perú. Los ejércitos auxilinres condu= 
Jeron consigo el espíritu de la reyo= 
Jución porteña y las capas Inferio= 
¡res del crlollaje así como los mestl- 
os, aceptaron de buen grado tales 
lineamientos, dentro de los cuales 
Ancajaban sus proplos intereses. La, 
moderación en las Ídeas y propost= 
ciones fué, pues, la característica 
de este segundo momento que se 
"presente así, onte la realidad his 
ica, como "continuación del! pro- 
eso revolucionario infelado en 1809, 
pero con un grado francamente me= 
“nor en la tonalidad de sus aspectos 
económico, social y político. Este 
begundo momento comprende el pe= 
xíodo más largo de 1a Revolución; 
desde 1810 en que se produce Ja re- 
olución porteña seguida de ln do 
Cochabamba, hasta 1820 más o me- 
04, £n que comienza a despejarsa 
el horizonte político americano con. 
jíntomas Incueationables en favor 
de ln efectividad de la Independen- 
cla, 


TERCER MOMENTO: REFLOTE 
DE LA ARISTOCRACIA CRIOLLA 


Durante los dos primeros momen 
tos de la Revolución, que hemos 
examinado anteriormente, sucedió 
un fenómeno muy comprensible: ln 
aristocracia criolla que identificaba. 
posíclón y sus Intereses con la 
casta española obediente a las d 
terminaolones de la monarquía ab= 
oluta y defensora de ésta, perma- 
mecló agazapado; solamente en los 
instontes de reacción del colonialís= 
kmo volvía A aparecer como fuerza 
¡que golpeaba duramente n los reyo= 
Juclonarios. Esto sucedió cuando Jo= 
46 Manuel de Goyeneche derrotó a 
los revolucionarios de La Paz y Co- 
ehabamba y cad vez que los ejór- 
cltos auxiliares argentinos eran bA- 
tidos por las tropas coloniales; tam= 
bién surcian cuando los guerrille= 
os, pertenecientes ul erlollaJe medio 

can destruldos por 
restonales hispáni= 


00%, 
Pero como en el transcurso de 
1910 n 1020, o sea durante 10 años, 
la revolución no dejó de ardor en 
el vasto ámbito altoperuano, po= 
niendo en Jaque y en constante pe= 
Márro a Íns fuerzas del colonialismo 
monárquico, la aristocracia erlolla. 
permaneció  prudentemente reple- 
£uda aunque sín delar de tejer cons» 
pirsciones contra la Revolución. 

'Sín embargo, llegó el tercer mo- 
mento que se caracteriza por un fe 
'nómeno que se muestra claro a tr 
vés ds los hechos históricos. La arl 
tocracía ertolla comenzó a aparecer 
imbuida de recientes convicciones 
en favor de la Independencia y la 
República y, a favor de esta posi- 
ción, empezó n situarse en los pues- 
dos de comando, desplazando noto= 
Hamente 1 nquellos sectores que 
habían 1d hasta entonces la 
Jucha armada y sangrienta contra 
el rey opresor, 

Pero esta actitud no tuvo nada de 
timidez o medrosidad. La arlstocra- 
ela criolla salió de su reserva y do 
au encorimiento para Intervenir ac- 
tivamente en los acontecimíentos 
hístóricos finales de la lucha revo- 
Juctonaria con el fin ostensible, Y 
que consiguió realizar. de ocupar 
una situación dirigente de preemi- 
mencla, declsiva en los nuevowEsta- 
dos. Y naturalmente, esta apera- 
ción la realizó llevando también un 
caudal de prejuicios y una Ideolo- 
gía; diremos con mayor propiedad 
que tuvo el efecto de variar com= 
pletamentz el panorama de las Ideas 
que hasta entonces hablan sido sos- 
tenidas por los recoluelonarios del 
primer y sewundo momento de la 
Resolución 


o operó, pues, aceleradamente el 
asentamiento de la aristocracia 
criolla, eb los puestos de € 
de la Revolución y sus Ide 
das de prefuleias borraron lo más 
vital y progrciuta de lo que ante- 
rlormente se había proclamado, 
porque, en último análisis, lo que 
predicó y consumó la aristocracia 
criolla, fué la continuidad del colo- 
níallsmo en sus aspectos más fun- 
damentales, vicfando de antemano, 
en está forma, el vígor que debió 
tener la Revolución en el instante 
de haberse logrado por fín la Inde- 
Dendencla, amasada con el sacrifi- 


elo, la vida y la sangre de las ma- 
sas mestizas y criollas, y también 
de las muchedumbres Indígenas, 
aunque éstas no poseían nínguns 
relvindicación propía en las postu- 
Jaciones de la Revolución modera- 


da, 
El reñlote de la aristocracia crió 

Ma planteó, pues, la transformación 

política, pero la intangibilidad del 

orden económico y social de la Co- 
la. 


INFLUENCIA DEL RETORNO. 
ABSOLUTISTA 


Para el zeñote de la aristocracia 
al primer plano de actuación 

mo fueron ajenas las ocu- 
Trenclas de España. donde como 
electo de la caída de Napoleón 1. 
había regresado al trono de Madrid, 
el rey Fernando VIL. 

En 1812, estando Fetnando cau- 
yo de los franceses, las Cortes de 
Cádiz, influenciadas naturalmente 
por la tremenda convulsión que 
agitaba ya no solafuente a Franc! 
sino a toda Europa con la Ánsu 
gencia de la burguesía contra las 
'supervivencias del feudalismo, apro- 
baron uns Constitución Mberal. En 
el Perú. durante la gestión virrel- 
na) del general José «de la Serna se 
promulgó esta Constitución y las 
colonias llegaron a desismar sus ri 
presentantes para las Cortes que de- 
Blan reunirse en España. 

Foro Fernando VIL, que a ralz de 
la derrota definitiva del emperador 
Napoleón en 1816, salló del eautl- 
verlo; recobró el “trono español y 
uno de Jos primeros actos que re 
Miró después de afirmarse en el p 
dex, tué abolir la Constitución res: 
faurando el régimen absoluto ante 
xlor a 1808. Los españoles se dlvi- 
y absolutistas fernandinos 

Esta división repercutió en Amé- 
rica: el virrey La Serna era liberal 
y el general Pedro Olañeta con el 
mando supremo del ejército realls- 
ta del Alto Perú. se pronunció por 
el absolutismo, resistiendo la nuto- 
ridad del vírrey y manteniendo co- 
rrespondencla directa con la Corte 
do Madrid. Sobrevino. pues, una sie 
tuación de beligerancia éntre ambos 
Jetes españoles, en perjulelo natu- 
Talmente, de su propla causa que 
era la de la conservación de las co- 
lonlas para España, cualquiera fue= 
se su forma de gobierno, 

Pero la escisión de las fuerzas es- 
pañolas tuvo tamblén otro efecto en 
el Alto Perú. Como el general Ola 
feta tenía el mando de las tropas 
reales de este sector, su autoridad 
militar se extendía sobre el, terrl- 
torio de sus cuatro provincias, Su 
adhesión 11 absolutismo favoreció a 
Aquellas personas que slendo espa- 
Boles o perteneciendo, a la nita aris- 
tocracia-erlolla, eran realistas de 
convicción y partidarios de ln con- 
fínuación del Coloniaje bajo e als= 
tema que había instaurado.en Amé- 
rica el absolutismo de Ja monarquía 
española, 

Los criollos de la aristocracia sin= 
tieron, como consecuencia, que pl= 
saban terreno seguro y bajo la pro- 
tección del general Olañiela y el ab- 
solutismo, reollzaron su proplo re: 
flote político y se prepararon para" 
Que 14 Revolución que se anuneló 
como peligrosa para sus prisleglos 
económicos y su posición socíal, se 
tornase más blen favorable a sus 
Intereses y a sus expectativas, otor= 
xúndoles el poder político, qué poco 
antes temían que se les escapase de 
Jos manos, 


EL REPUBLICANISMO DE LA 
ARISTOORACIA CRIOLLA 


— Sin embargo, podía decirse que,la 
Insurrección del genernl Rl2go pro= 
clamando la restauración de la 
Constitución de Cádiz, a tiempo de 
embarcarse en España con un ejér- 
cito considerable para combatir en 
América a lu Revolución; no 0bs- 
tante de que este suceso no nbatió 
el gobiorno de Fernando VII, decí- 
dló el destino de la emancipación 
americana, que parecía cumplirse, 
desde ere momento Inexorablemen- 


'A tiempo de estallar la divergen= 
ela entre líberales y absolutistas en 
el Perú, los triunfos militares de los 
ejércitos argentina-chllenos en el 


VIENE DE LA PAG. 1 


como el examen de la etapa que 
concluye también nos obliga a Te= 
conacer que fué una era de pro- 
“greso, Lo Inleresante es que la mue= 
ya era comienza con una revisión 
de valores y no con su magor apro- 
vechamiento. Esa misma Ínterrup= 
ción de la evolución es'uno de los 
causantes de la crisis actual y do 
nuestra zozobra y, además, unn 
confirmación de la leoría del cuan= 
to, en el siguiente aspecto deserlto 
por Arthur Murch: “La emisión de 
Un rayo de luz por parte de un áto- 
mo constituye el ejemplo de un pro= 
ceso Imposible de analizar. Sólo sa- 
hemos que se forma un rayo de lua 
cuando dentro de un átomo un eler= 
trono salta de una órbita dada a 
otra menor energía; queda enton= 
ces librada cierta energía que se 
transforma en luz. Pero no podemos 
mi podremos decir nunca cómo se 
Opera esa transformación, sl la me- 
cánica del cuanto está en lo cierto 
1 suponer que dicho proceso se des- 
arrolla de un modo que no puede 
describirse mediante los conceptos 
a nuestra disposición. En ese caco 
fracaza, pues, puestro Instrumental 
de conceptos, lo que obliga a la fl= 
sica a echar sobre la borda unos 
principios que durante siglos ha= 
bían sido considerados Intocables 

como el de un suceder natural cons- 
tante y el de la causalidad. Si en la 
natu ocurren procesos - que, 
por principlo, se escapan a toda des- 
cripción o análisis, tales procesos tle- 
nen que aparecer necesariamente 
como interrupciones de la contínul- 
dad del suceder natural o sea como 
Inconstancias o saltos”. Ya no po- 
demos comulgay, pues, con cl hasta 
hora omnímodo oxloma de que la 


EL DIARIO 


sur y de las fuerzas colombianas en 
el morte, se ceñían sobre el Perú 
son la potencia de una poderosa te= 
naza de acero y aun los más ciegos 
podían vaticinar que el triunfo de 
la Independenela no era sino cues- 
tión de tiempo. Por consiguiente, loa 
realistas del Perú ya sabían de an= 
temano cuál sería el resultado de la 
sienntesca lucha que se trasladó nl 
corazón del ántiguo Imperio de los 
Tucos. 

Pero la aristocracia erlolla que 
mutrió con verdadera convicción y 
en virtud de sus privilezios e inte- 
reses, las filas del partido realista, 
o estaba dispuesta a dejar sus po- 
síclones económicas ni sociales, 
Dueña de las mejores y más exten- 
sas propiedades territoriales, tenía. 
su razón de ser, el fundamento de 
su existencia, en la continuidad de 
las formas feudales de la Colonia, 
y se aprestó a defender sus Intere- 
ses por todos los medios. En este 
momento, y perdida ya toda espe- 
ranza de una, reconquista de Amérl- 
ca por el absolutismo español, la 
aristocracia criolla decidió un esdeo- 
tacular:camblo de frente: 

Fué ese el preciso instante en que 
numerosos Jefes militares que pres- 
taban sus servicios y comballan en 
las fllas del ejército real, pero que 
eran americanos pertenecientes al 
criollismo, abandonaron las filas yi- 
rreinales y, sin transición, pasaron 
a combatir con entusiasmo bajo el 
pendón de las unidades patriotas. 
Al mísmo tiempo, los grandes terra= 
tenientes de ln aristocracia feudal, 
que apoyaban la dominación de la 


APOSTROFE 


A Almafuerte, en el centenario de su nacimiento. 


un día, 


Y 


y sin disfrac 
Porque sangre 
que nunca más goteada, 


ya coaguló indeleble, mi verso, 
será para los que me lean, noche amarga... - 
Con Dios en la punta de los dedos, 

escrito, con los ojos y el oído, 


abultarán el llanto, 


y entonces se sentirá terror de haber nacido, 
No me leáis en fresco atardecer, 


Junto al gentío, 
Jeedme 


cuando os queme las vísceras de In noche de espanto, 
hombros 

la viga que os cargaron, por esclayos! 

lja, con esposa, me busquéls, 


cunndo sintáls sobre Ki 


Ni con madre, con 
leedme sallozando, 


que hay tedío y cólera en ml ser, 


y miedo, 


de llevar adherido este mal rostro, 


hasta el final del tiempo... 


Arañas del olvido tejerán en las pupilas 
ojos muertos que os abrazarán en el sllenelo 
y con ellas, yo traeré hasta vuestras sonrisas 


¿1 aezastro del cuerpo, 
Mi palabra, als: 
látigo del hambre repartida 


en pregunía de horror sobre los músculos 
repelirá terrible hasta los truenos: —¿Cuya es ral vida?= 
Contestarán los nervios contraídos 


de aflebrado hospital 


cuando mentida paciencia de enfermeras 


hilera 


Sl último suspiro de la angustia final. 
Y entonces será bronca ml voz, mls ples de fuego 
sín hora para ver, sln el sllenelo 


para sentir y comprender 
el ritmo. 


de todo lo que existe y lo que pasa, 
lo que llexa girando en circulos oscuros 


al cerebro del alma!... 
Ya es larde, os dlré; 


en las trenzas gllanas, en las manos guerreras 


arazapada 


está la muerte; en las plazas y flestas... : 
Y vosotros, y aquellos que extendieron la mano, 


recibido ya el pago, 


Se marcharán aleves, y cobardes, 
desándome en el silenclo, cablxbajo y burlado, 


Entonees quedará 


con las costillas clavadas en el alma, 


y mi 


'angre 


ya coaguló en rol verso, para los que me lean 
será en el inflnito noche Amarga!. 


l La Paz, mayo de 1954. 


ALCIRA CARDONA TORRICO 


señor de los apóstrofes audaces, 
Mezándose al Dolor, dijo a los plácidos 
—¡Oldme todos, con desnudez, y sed, 


monarquía, modificaron violenta- 
mente sus convicciones y se presen= 
taron en forma pública como 
dientes republicanos. Prociamaro: 
que el poder español había caducado 
y que los Intereses del continente y 
de los americanos reclamaban la 
obtención y consolidación de la In- 
dependencia, para instaurar la for= 
ma democrático-republicana de go- 
blerno. En este viraje de 180 gra- 
dos, no olvidaron los grandes terra- 
tenientes de halagar n los pequeños, 
y a los comerciantes de capas ínfe= 
Hlores, para neutralizar su oposición 
y lograr más blen su apoyo. En es- 
tas condiciones “la revolución ame- 
ricana, en vez del conflicto entre la 
nobleza territeniente y la burgue- 
sía comerciante —dice José Carlos 
Marlótegul—, produjo en muchos 
ensos su colaboración, ya por 
Impregnación de Ideas lberales que 
acusaba la aristocracia, ya porque 
ésta en muchos casos no veía en esa 
revolución sino un movimiento de 
emancipación de la corona de Es- 
paña, La voblación campesina que 
en el Perú (y en Bolivia más que 
en el Perú, agregamos nosotros) era. 
indígena. no tenía en la revolución 
una presencia directa, activa, El 
programa revolucionario no repre= 
sentaba sus reivindicaciones” (1). 

Desde este momento, un aparen- 
te republicanísmo político y de clt- 
cunstancias, cubrió la profunda en- 
traña feudo-coloníal que poseía la 
aristocracia criolla, elevada al pri- 
mer plano político, gracias al vira- 
Je en sus ideas y en su posición, 


UN NUEVO ASPECTO DEL MUNDO A 


naturaleza no da saltos, 
Eafuraicza o, nl del que 
Este solo ejemplo es suflciente- 
mente tlustrativo para dernos a en- 
tender que el mundo ya no nos ofre 
ce In certeza y la seguridad que es- 
Derábamos de él, adjudicándols 
atributos de Dios, como —según se 
verá en segulda— tampoco se puede 


sostener por más tempo que com= 
parta con Dios el atributo de la in- 
finitud. 

En efecto, se ha logrado medir y 
calcular distancias que se escapan 
al poder de nuestra imaginación, 
se ha logrado explicar la composi- 
clón física y la edad de los astros 
y de las nebulosas más lejanas, y se 


EL VIENTO EN TIWANAKU 


Con látigo descomunal azota, 
la rala crín del pajomal bravio; S 
hasta parece que tuviera frío 

el sol que dora la región remota, 


A ralos cesa, como cuerda rota, 


la vibración del modular sombrio, 
y se refrena el podoroso brío. 
sobre la muda faz thiwanacola. 


Entre esa placidez que dura poco, 5 
los dioses clernizan su cortejo 
bajo la majestad del cielo viejo, 


Y sobre Thiwanacu muge loco, 


trayendo desde el fondo del abísme 


el besa del nevado cataclismo. 


REINALDO LOPEZ VIDAURRE 


REVOLUCIONARIA DE LA INDEPENDENCIA! 


por ALIPIO VAl ENCIA VEGA 


La Paz, Domingo 30 de Mayo de 1954 


SUPERVIVENCIA DEL. 
COLONIALISMO. 


Durante la Revolución, la aristo- 
eracía criolla no llegó a perder sus 
privilegios económicos ni su posición: 
soclal. Seguía vallendo como duran- 
te el largo período colonial, y al 
abrazar Ja causa republicana y pro- 
nunelarse por la Independencia, 
realizó Ja mejor maniobra que pudo 
haber: efectuado ¡se aseguró 

de aquellos us 


en la contínua: 
privileglos económico y en su posí- 
ción social, y conquistó además el 
primer plano de actuación política, 
destacándose como la clase gober- 
nante en el nuevo régimen que se 
aproximaba a pasos acelerados, 
Esle Juego de la aristocracia orto- 
Ma representó el reflotamisnto de 
Un sistema de Ideas de fMogrante 
promiscuidad. La esencia de los 
convicciones de los hombres de la 
aristocracia residía en la Intengl- 
bilidad de las instituciones sociales 
y, del ordenamiento económico de 


iso 
Puro verbalismo. 
Esta forma que adoptó la Revo= 
lución en su Última etapa, a Llém= 
po ya de proclamarse la Indepsn> 
dencla, no ofrecía en realidad nia: 
guna perspectiva. renimento royo 
Juclontria porque ale toda. posibt- 
le transformación progresiata 
del orden, social Y ¡económico, Por 
eso es que las mu Que adoptó 
Ja aristocracia terratenisnte, Inmo 
diatamente de convertirse en clase 
dirigente nsl que se proclamó la Re- 
pública, no Flgnificaron sino Ja pre- 
sentación de una mera fachada de- 
'mo-lberal republicana, cuando to- 
do el contenido esencial reverdecía 
y continuaba vigorosamente las for= 
mas económico-sociales de la Có 
Jonín, El coloníalismo feudal super= 
vivía por enclma de la. Independen= 
cla, gracias a la entronización de la 
Sristocracia criolla con todo su apa: 
rato de privilegío económico. y, pos 
sición socia, dentro de la RepUbl- 
A este respecto es muy claro el 
teórico peruano José Carlos Marla= 
tegul: “La nueva política dice es 
firiéndoze u Ja política inJclal de 14 
Bepúbllca— abolía formalmente los 
“mítas", encomiendas, ete. Com- 
prendía un confunto de medidas 
jue. sígnificabon la emancipeción 
lel Indígena como sieryo, Pelo co- 
uo, de otro'Jado, dejaba intactas el 
poder y ln fuerza de la propiedad 
Teudal, Invalldaba sas propias me= 
didas de protección de la pequeña 
propledad y del trabajador de da 
“La aristocracia, terrateniente; sl 
no sus privlleglos de prinelplo; com» 
servaba sis posiciones, de hecho. 
Segula siendo en el Perú (y en Bo- 
llvia, agregamos) la class dominan: 
te. La revolución no había renlmen= 
te elevado al poder a una nueva cla= 
se. La burguesía profestonal y 00- 
merelante era muy débil pari go- 
'bernar, La abolición de la servidum- 
bre no pasabo, en efecto, de ser una 
declaración teórica. Porque In to 
volución no había tocado el late 
fandlo. Y la servidumbre no es sino 
una de las caras de la feudalldad, 
Pero no la feudalldad misma” (2): 
En, el hecho, el advenimiento de 
la aristocracia criolla a los puestos 
de comando de la Revolución, en la 
etapa final de ésta, se brudujo como 
la supervivencia plena del feudo- 
colonialismo. Las Ígcas de la oris- 
locracla desaluciaban toda inno- 
vación en lo social y económico y 
se aferraban a una verballsmo 1l= 
beral-burgués completamente ale= 
Jado de la, realidad que se continua= 
ba viviendo, 


RETROCESO REVOLUCIONARIO. 


La tercera fase o teresr momento 
de la Revolución constituye, pues, 
un franco retroceso. En lugar de 
profundizarse las ídeas y, por consi- 
gulente las perspectivas revoluclo 
harias, el movimiento llegó a es 
tancarso, pero después de haberse 
asentado la aristocracia orlolla de 
tradición feudo-coloníal en las po= 
sislones de. comando de la Revolu= 

Mn. 
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hn concebido, a raíz de ln teoria de 
la relatividad. una especie de fran= 
gen del Universo que nos lo presen= 
ta a ln vez finito e Infinito, como. 
Jo es la Tierra, Esta es infinita, por 
cuanto en un avión se puede dor 
vuelta a, ells sin término, pero al 
mismo tiempo es flnita, pues: sl= 
guiendo siempre en la misma dí- 
rección, se llega al cabo de deter= 
minado tiempo al punto de paruda. 
Olro tanto ocurriría, pues, con el 
Universo, con referencia al cual von. 
Welzsackor dice lo que sigue: “Los 
distintos cáleulos de la edad (del 
cosmos) dan el mismo resultado. Y 
cuando muchas determinaciones! to- 
talmente Independientes entra st 
por los medios conceptuales emplea= 
dos, dan el mismo resultado, la pro 
pla' acumulación de probabilidades 
ños anima, en las clenclas nntura= 
les, a considerar que se trata de al= 
go real, es decír, de ln efectiva edad 
del Universo. Antes de ese límite, 
el mundo, de huber extstido real- 
mente, debe de Emberse encontrado. 
en un estado totalmente distinto del 
actual, — siendo probable que en- 
tonces no se le podía aplicar un con 
ceplo como el del tiempo... Conta=, 
mos, pues. con la posibilidad de una' 
duración finita del devenir. univer= 
sal de hasta ahora, y no lo hace= 
mos basados en la fantasía, sino a 
¡méxito de indicaciones asas concro= 


Ho aquí algunas facetas del “Nue= 
YO aspecto del mundo” según nas lo 
Tevelan un-grupo de sabíos, cuya 
cultura aparece así lo bastanie Am-= 
plla como para poder esperar desu. 
colaboración que, efectivamente, 10= 
grarán echar las boses do una cul= 
Fara nueva, nos, el canal. 
hacia la superación de la crisía,no= 


10 as 


ho de= 


la batalla de Ayacue 
caló a Sines de 1826 la victoria de 
emancipación americana, en 
Alu5 Eerá so Rabia perdido tomple= 
tamente la tradición de los prime= 
103 Intantes revolucionarios. Ya no. 
siquiera una posición mode= 


era nl siqule 
Yads la que ostentaban los diricen= 
tes políticos del momento, sino algo 
realmente 

Este 


contrarrevolucionarlo. 
pla de lodos maneras. Los ejérci- 


de regresión 58 ex= 


argentinos y los gue=* 


rrillerós altoperunnos que spoyaron 
y he apoyaron también en la revo- 
lución porteña de Buenos Afres, re= 
presentaban un estrato “oclal que 
sin ser la capa Inferior de la sorie= 
480, se encontraba en una situación 
en la que sus ini Ja Mevaban 
a focturar una revolución de cierto 
contenido social y económico y la 
disponía a realizar una tentativa. 
sería para avanzar hacia las formas 
'capltallstas en lo económico, con 
su cobertura Ialic Uberal-bur= 
uesa correspondiente, 

Pero Jos exponentes de esa: especie 
de clase mela compuesta. por Jos 
criollos de situación modesta y los 
mestizos despiertos, que tuvieron su 
expresión típlea en las “montone- 
ras" y en las "republíguetas”, al Hl- 
nalfzar la guerra de la Independen- 
cla, estaban exterminados o agota 
dos y ya no tenían: posición invur= 
gente. No en bale, de más de clen 
uerrilleros Jefes pertensclentes to- 
dos ellos n Jos estratos, que hemos 
Indicado, sólo tres o cuatro sobrevl- 
vieron a la declaración de Ja tnde- 
pendenpla, La esvolución carecía 
en los instantes de fínalizar la du- 
cha contra el dominio español. de 
su exvre/ión humana radical o sl- 
«ulera moderada. 

De ahí que, aceleradamente, so- 
brevino, el retfocesos cuando la alta 
'ertolla, abandonando 


republicana y Mberal. Por eso esque 
aerrolados Jos timos contingentes 
armados de la monarquía aparecle= 
ron Junto a los Libertadores om 
Hombres representativos de la Arls- 
tocrucia criolla y «fueron ellos'los 
'que se ublearon cómodamente y sin. 


a 
z 
Ya. for a republicano-democráti= 
ca de goblerno, se opuso a ln trans 
forniación económica y social que 
había constituido ln primitiva pers- 
PSOE el movimiento revoluciona- 
z 


CONCLUSION 


La dinámica del proceso revolu- 
clonarig de la Independencia, a, po= 
120 que/ss observe dstenidamente su 
puro, demuestra ¡que Do. fué unf- 
Torné, 'xibo que atravesó por tres 
fases claras que mo slgnifican pro- 
greso, sino más blen retroceso, Y 


cha material de la Revolución. 

En lá primera fose, en: la, que so 
exponen fruncas feas db tranáfor- 
mación económica -y social, Se sue 
fa con la retención de los recursos 
extraídos. delas fuentes naturales 
propia», para fundámentar un avan= 
cede 1h técnica y 2e Ja: propla ecos 
momÍa;'se postula la Iguoldad de 108 
americanos y la abolición de las 
profundas diferencias sociales. esti 
muladas por la Colonía y en baso 
a un sistima de Ideas, a empleza, 
construlr el andarfaje de ita e: 
mocrucía comunal, donde el: Cabil- 
do es. el principal instrumento de 
Participación del. pueblo: en el. £ 
bierno, Y no se LIéne ningún pre 
elo para considerar y tratar al due 
dío como parte, Integrante del pue 

lo. E 
En la segunda fase, los criollos y 
mestizos altoperuanos, slnflento la 
necesidad. de asegurar sus intereres 
contra el monopollo monárquico, ve 
alistan Junto a los propósitos y 
Jos prinelplos de Ja revolución de 
Buenos Afres, y se muestran parti 
darlos de ls ruptura del monopollo 
comercial, /al mismo tempo que de 
la elevación Lécnico-económica. ba- 
Jo la protección de una organización 
política Mbermleburguesa, En la 
práctica, síly embargo, estos secto» 
es. se; muestran; reacios a Incorpo= 
rar a los Indlos enn sistema do 
relvingicaciones revolucionarias, de= 
Jando así suverviviente lo fund: 
mental del régiouen de la Colonla. 
Por eso, precisamente, las leas Do= 
Míticas quese exponen en este ps 
iodo de la Revolución son; moder: 
as, cautejpsas. 

Pero en Ya tercora fase, la aristo= 
cracia criolla, haciendo una, conce= 
ón asu postura verdadera, Al 
adoptar pose beral y expresar 1de93 
democválico-burguesht, Bio tolerar 
Teforma. ninguna en El cámpo eco- 
nómico y suclal, restaurando més 
bien lo. vigencia del sistema feudo= 
colonial, es una Instancia. de retro- 
seso en el pensamiento político de 
la Revolución emanclpadora, y es 
la fase que prepara el surgimiento 
de una ficción: la república liberal 
que descansa sobre un contenido. 
esencialmente feudal. donde el mes- 

tesano ha perdido la, perspee= 


y externo, y el Inalo permanece en 
la servidumbre mediotyal a que fuó. 
condenado por la Conquista, y está. 
sumergido en, la. más profunda lg- 
horancia y miseria: como un ser 
«dotinitivamento exixa-soclal, 

Es decir. qe la Revolución, do 
una tentatiy transtormar 


todo¡el al nial, en:su con= 
tenido; y encsu forma, ha venido a 
través de: 16 añota= 


ET 
ula absoluta, conter 
a Íninclo 9 robunto el contenido 


feudal de la Colonín. Surge, pues, 
una le pura aparlent 
demo-lideral: Es 


a 
A A 
to 


La Paz, Domingo 30 de Mayo de 1954. 


¡Para que un sacriflelo 
¡sea bueno, es preciso que 
ea fastidioso” KR, R. 


'A afonosa Central Obrera Boll- 
viana, como homenaje a los 
mártires de Chicago. había 

"auspiciado un recital de poesía re= 

wvolucionaria “a cargo del poeta na= 

'olonal Oscar Alfaro, a realizarse en 

el Teatro Municipal, el día domingo 

2 de mayo, a horas 11 de la maña- 

ma”. Y la mañana del domingo, co- 

mo ninguna otra mañana, vestida 
de esplendor cual radiante! maripo= 
4n primaveral, esperaba el canto del 
ruiseñor: Carlos y yo —Infiuenciados 
por la naturaleza y el recuerdo de 

“Chicago nos dirieimos al Teatro 

Municipal donde volarían lírlens pa= 

lomas revolucionarias. (Carlos es 

un viejo amigo que lleva una vida 

Tegalada, as amable y cortés, admi- 

ra a Alfaro y detesta n Jean Russe, 

escribe versos y no pertenece a nin- 
ja pandilla literaria). Llegamos a. 
11, 15 horas. Las puertas es 

ban abiertas de par en par, Ahí es- 

taba Fuad Mujaez, miembro promi- 

"ente de la Central Obrera Bolívia= 

na, noompañado de dos caballeros. 

Nos acercamos y le saludamos, Nos 

¿llo que el recital quizá no se rea= 

Jizaría porque no estaban nl el poe= 

ta ni el público. Ni el poeta ni el 

público. Sin embargo, por sí acaso, 

había que esperar hasta las 11,30. 

Muy blen. Nos fulmos hasta la es- 

quina de sol. En ese Instante terml- 

naba de cruzar la Plaza del Teatro 
una muchacha rubla en compañía 
de una vieja. Se nos acercaron lon= 
tamente. Carlos se puso nervioso. 

La simpática y delicada rubla In- 

quirió por el joven y barbudo poe- 

ta tarijeno y por el recital. Nosotros 
repetimos lo que había dicho Fond 

Mujaez, Sonrió la ternura, nos dió 

Tas gracias y se marchó con la vieja, 

onreímos también nosotros y no 

la perdimos de vista hasta que des- 
apareció. 

—¡Qué_ extraordinario. parecido! 
— dijo Carlos moviendo la cabeza 
— Qué extraordinario... Creí: que 
era Quíri. 

—¿Quivi? Ab, Quivi, sí, claro, ¿Y 
qué es de Quivl? 

Have mucho que no la veo. 

Yo sabia que Carlos anduvo una 
buena temporada enamorado de 
'Quívi, a quien le dedicó muchos poe- 
más azucarados que hablaban de su 

'amor de náufrago” (ahora no que- 
ría escuchar de esos poemas. Quivi 
pra una bella rubia, blen formada, 
carlrredonda, de 17 años —al me- 
'nos, así lo aseguraban ella y su ma- 
'dre—. Tan bella muchacha ern Quí- 
vi que yo, cunndo Carlos me la pre- 
sentó, casí me sentí prendado de 
ella. Pero me porté como buen amí= 
Julvi era hija única de don Fer= 
viejo rubleundo, Irascible y 
ensimismado, contador de una casa 
importadora 'de automóviles. Tenía 
el defecto —o la virtud— de mirar 
detenidamente a la gente, parecía 
que tenía una especial receptabill- 
dad en el mirar para poder com= 
prender a las personas. Mientras 
que la madre, muy amanerada, ero 
empedernido, una Juzgadora de 'Ca= 
masta". Jsto era, al menos. todo lo 
que yo sabía, por eso le pedía Car= 
los que me contara “su caso”. ACéD= 
tó diciendo que no había mejor sá= 
tistacción en la vida que contar co= 
sas pasudas. El reloj marcaba las 
11.90 horas y. el público y el poeta 
'ho habían llegado. El portero del 


TIBURON Y OTROS 
CUENTOS, por Ramón Fe- 
rrelra. La Habana, 1954, 


Los sels cuentos reunidos en 
este libro (Camino de donde, Ci= 
te a las nueve, El pozo, Tiburón, 
Bagazo y Fachada) son obras do 
un poeta y no de un auténtico na= 
rrador, Se oculta en ellos una poe= 
ala, una manera de expresar los si- 
leicios, ajenas a la prosa. 

'A pesar de que presente los su= 
ocsos a través de una subjetividad 
gura, sin mediución ni distancia 
Ferecica no nos está dando síno una. 
poetización de la vida interior, un 
Mrismo de la subjetividad, una In= 
tolectualización de la psíque. 

En el primer cuento su técnica 
es más bion perfecta y llega a pre= 
sentar una confrontación de cOn= 
elenclas que permite captar la plu- 
ralldad de puntos de vista de un su= 
ceso, lo que, por otra parte, crea 
un nuevo Interés nl envejecido pro- 
blema del triámgulo amoroso. 

Pero no nos dejemos engañar, el 
"psicologlsmo” no es sino una Ta- 
ma de las bellas artes. Sólo median- 
te un artificio que nada tiene que 
ver con la psicología, y sí con la ll- 
teratura, es posible reducir el fluír 
de la conciencia a una sucesión de 
imágenes y de palabras aunque és- 
tas scan incoherentes y estén lga- 
das por la conjunción "y" en inter- 
ralnables 5 precipitados párrafos 
que dejan sin aliento al lector. (En 
Camino de donde y en Fachada se 
“abusa de este recurso). 

"Porque la conciencia es silenclo- 
sa, porque las experiencias psíquicas 
on inarticuladas, inexpresivas, n= 
'comunicables: el monólogo Interior 
de Schnitaler, de Joyce (y también 
de Ferreira), no es sino retórica, es= 
tética pura. Es hermoso porque no 
ex rehl, y no es real porque es con- 
Eradictorio: una subjetividad obje= 
tivada, exterlorizada, relatada. des= 
de afuera. El autor adopta el pun 
ko de vista de los personajes, pero 
éstos a su vez adoptan el punto de 
vista de su relator. No viven, se mi= 
fan vivir: sus miradas se vuelcan 
acia adentro y £e ven como si fue- 
tan otros. La contemplación pura 
esa actitud estética— es al fln el 


Teatro Municipal, gulñándomor un 
ojo, cerró las puertas y, después, 
tomando del brazo a su movia, se 
fué a La Opera a comer salteñas. 
Las líricas palomas revolucionarias 
'no volaron, y los mártires de Chlca= 
go quedaron sín homenaje. Nosotros 
“caminamos sin rumbo). 


1 


—A Quivi la conoct una tarde 
cuando ful en busca de don Fer- 
'nando —comenzó Carlos su relato—. 
El no estaba en su casa. Solamente 
la madre y Quivi, Jugando a las car- 
tas, Quívi, indiferente y despreoch= 
pada, no díó importancia alguna a 
mi presencia, La madre, visibiemen: 
te emocionada con ml visita, me pl- 
dió que esperara A su esposo en 
compañía de ella y de su his. Mo 
presentó a Quivi: 

¿Este es, pues, el Joven que es- 
crlbe poesías... ¿Recuerdas. ..? 

E hizo mención a un poema mío 
publicado en un periódico eventual; 
So trataba de uno de esos poemas 
Taros y estúpidos con el que cree 
mos haber conquistado el mundo, 
Los ojos de la joven relucieron y. 
desde ese Instante, se mostró aten 
ta y obsequiosa. Menelonaba ml 
mómbre muchas Veces, y me hacía 
sonroJar, = 


¡Como es de suponer, me convertí 
en visitante asiduo de la casa de 
don Fernando. "Todas las tardes, 
madre e hija me esperaban ansío- 
samente. Y el día que faltaba re- 
prochaban mí actitud de poco seria 
Gustaban de que hable de todo y de 
todos. Y yo, ciertamente, no me ha- 
cía de rogar. Sentados alrededor de 
una mesa en el frío saloncito fami» 
Max, los tres charlábamos horas y 
horas. En todo ese tiempo yo no 
perdía de vista a Quivi y. sin que- 
yerlo, se me zafaban unos suspiros 
Jargos. prolongados. La madre son- 
rela con mal disimulada ironía y 
no abandonaba a Quívi. La verdad 
era que so. en muchas noches. no 
había podido conciliar fhcllmente el 
sueño pensando en Quivl, Anhela- 
ba charlar a solas con ella para de= 
cirle lo que sentía, pero era dlfícll 
deshacerse de la obstinada presen= 
cla animosa de su madre. Lo único 
que hacíamos era tomarnos las ma- 
nos por debajo de la mesa y apr 
tarnos fuertemente. Mas con la se- 
Gora vivaracha madie se Jugaba 
porque conocía muy bien el arte de 
las cartas. Las miradas y me di 


ol 

—Usted, Carlos, está enamorado 
de una rubla. .. ¿Será Quivi? 
ca contestaba con unn risa ton- 


—Poro —agregnba—, vean sl us- 
ted'no será un don Juán: en su vl= 
da hay dos mujeres... 

—No puede ser. 

—Una de ellas es casada y le per= 
sigue... (y es ast y 0só) ¿Cierto, 
Carlos? 

Yo sonreía negando, porque era 
verdad. Uno, slendo Joven y soltero, 
está expuesto a tantas cosas... 

—La otra es una morena, ¿ve 
usted?, que está lejos y que plensa 
mucho en usted, Carlos. 

ION! ¡No es clertol 

Y era clerto, Estas cosas me ha- 
clan perder el tino. Y la astuta ma 
dre gozaba ponléndome en esa sl= 
tunción. Quívl sonreía maliciosa: 
estaba celosa y agradecida a la vea, 


común denominador de la ltera= 
Eura (sen realísta o idealista) de 
una sociedad que no ha pasado de 
ln consimición a la producción. 

La acción, elemento esencial do 
un relato, sólo aparece aquí como 
una sombra, un eco, un reflejo. Los 
estados de alma, sueños. percepcio= 
nes, recuerdos, esperanzas, constl- 
tuyen el verdadero sujeto de los re= 
Jatos, a través de los cuales los 
acontecimientos, las cosas del mun- 
do exterior adquieren un alre le= 
Jano, pálido, vazo, casi espectral. 

Buscarse a sí mismo, volverse 
hnela el propio Interlor son las con- 
signas de la vieja psicología esplrl- 
tualisto, pero el Interior mos reml- 
te siempre al exterior. La conclencia 
no tiene contenidos, extrae su all- 
mento fuera de sí, en el mundo, To- 
do subjetivismo puro (como todo 
objeliyismo) no deja de ser una abs- 
tracción. 

Ramón Ferreira, cubano, aplica 
ln lección de sus maestros europeos 
con habilidad pero sin precaución 
— toda técnica desprendida de su 
situación histórica se reduce a un 
_Juego de virtuostsmo— haciendo de= 
'masíado evidente su artiflctosa 
construcción, ya que a la retórica 
ineludible de la lteratura de In- 
trospección agrega la retórica co= 
'mún a toda Uiteratura hispanoame- 
ricana, nuestro mal de siempre: el 
engolamiento de la voz, el rebusca- 
miento sintético, el lenguaje pre= 
tencloso y extraño, que no permito 
en ningún momento olvidar que se 
está leyendo y que señala el pro: 
fundo desajuste entre la realidad 
decorativa, soflsticada a fuerza de 
“cosméticos, reflejada por el poeta, 
y la desnuda realidad. 


BOLIVIA. A Land Divided. 
por Harold Osborne. Real 
Fastítuto de Relaciones 
Internacionales. Londres, 
1954. 


El Royal Institute of Internatlo- 
nal Afíalrs de Londres, acaba de 
publicar este interesante y ameno 
Ñibro sobre Bolivia, escrito por HA- 
rold Osborne, ex Secretario Comer- 


EL DIARIO 


UN HOMBRE 
SIN CORAZON 


CUENTO 


por 


NESTOR TABOADA TERAN 


mu 


Muchas veces don Fernando me 
sorprendió en alegre comidilla, muy + 
cerca de su hija. Yo le saludaba 
atentamente y él no hacía caso, Era 
un maleriadote que ereía que por 
años tenía derecho a portarse como. 
un zopenco, Gruñía interiormente, 
so sacaba el abrigo, lo arrojaba a 
un sillón y mandaya a Quivi y su 
madre Al comedor. Y se paraba 
frente a mí, para mirarme larga= 
mente en silencio. Yo sonreía, me 
acomodaba en el sofá y le hacía 
frente. Después de algunos minutos 
interminables, el viejo gritaba pi- 
diendo cigarrillos. Y yo comenzaba 
» hablar de cualquier cos8, 


clal de la Embajada de la Gran* 
Bretaña en muestro país. 

Diplomático, conocedor amplio de 
nuestro país, obgervador de nues- 
tras costumbres, nuestros proble- 
mas, nuestras riquezas y también 
nuestras flaquezas, ho podido co 
sus años de permanencia en Boll- 
via, Osborne formarse un criterio 
ecuánime, reforzado con la lectura 
de momografías, estudios, estadlsti= 
cas y toda clase de obras y escritos, 
viejos y modernos, que se relacio- 
nan con la vida boliviano. Ast lo 
acredita lo numerosa, bibliografía 
que clta al final de su Libro. 

Bolivia. A Land Divided no tiene 
más de clento cuarenta póginas y se 
halla espléndidamente presentado. 
Ha sido dividido por el autor en tres 
capítulos principales: el primero 
trata del país mismo (es decir, de 
lo que él llama los tres Bolivias: 
altiplánica, la de los valles y la tro- 
pical). sus vías de comunicación y 
los regímenes administrativos. El 


Un día, para burlar la vigilancia 
de la madre, resolví escribir en la 
caja de fósforos algunas tonterías 
que Quiyl leía con disimulo, Y así 
sonyinimos en una cita para el me- 
dlodía del domingo. Lastimosamen- 
te, yo no puda acudlr porque, antes 
de ln cito, fuí a la Ploza Murillo a 
presenciar un desfile de campesinos, 
de espectros más bien. VÍ tales cua= 
dros en el desfile, que caí enfermo 
de Impresión. 

El lunes Quivl estaba enfadada, 
Nos sentamos a conversar. No mo 
¡quiso dar la mano por debajo de la 
meca, Le encarecl a la madre que 
me Iirara la suerte. Y ella, 


segundo, de la historia del pueblo 
boliviano, su naturaleza, sus rela= 
clones exterlores, la Influencia de la 
minería. Y, finalmente, las regiones 
"abandonadas del Benl. Y el tercero, 
de la economía nacional. analizando 
su comercio exterior. su agricultu» 
ro, su Industria fabril, sus petróleos, 
sus posibilidades financieras, de cu 
yo desenvolvimiento saca concluslo= 
nes interesantísimas. 

"Osborne se lamenta de que Bolivia 
sen una nación casi ignorada en el 
resto del mundo y que no se encuen- 
Tre propaganda alguna de sus ríque- 
zas, sus hermosos panoramas. su 
Inúsica, sus costumbres, sus lbros, 
sus pinturas, su arte y sus posIblll- 
dades, Deplora que el nuestro sea 
'n país visiblemente dividido en tres 
territorios distintos unos de otros, 
que Jos tropicales sean completa- 
mente diferentes de los vallunos y 
los altiplánicos y viceversa; que no 
hays comprensión y colaboración 
entre estas tres Bollvlos, para ha- 


EL BORRIQUILLO 


IL borríquillo del cerro 
Cruza sembrando canciones 
Con su canoro cencerro 


Por calles y callejones. 
Y con ritmo-cantarino 


Los sellos de sus herrajes 


Yan dibujando tatuajes 


Sobre el papel del camino. 


En el palsile de estío 


Tocan su liquida orquesta 
Las ranas que están de flesta 


Bajo las aguas del río. 


Y por el dulce sendero 


Que cruza los olivares, 
Sigue regando cantares 
El borriquillo coplero. 


«Sobre su lomo de sedi 


Descienden los ruiseñores, 
Como una lluvia de flores, 
Desde la fresca arboleda. 


Y el borríquillo paciente, 


Cubierto de aves y trinos, 
Es un conclerto viviente 


Que viaja por los caminos, 


OSCAR ALFARO 


descarada, me cantó la cartilla: 

— Tenía usted, Carlos, ayer una 
elta con una mujer rubía y no asls= 
116... ¿Era Quivi? 

Quivi y yo negamos. La madre In= 
sistía con las cartas sobre la mesa. 
Esta vez, la certeza de la madre me 
enusó Inquictud. Después nos dló 
permiso para ir al correo, “si es que 
queríamos salir solos”, 

Quíyl no quiso, pretextando que 
su padre andaría por allí. Yo no dise 
nada. É 


Para estar a solas con Quivl yo 
no sabía cómo burlar la Intransigen= 
te viellancia de la madre. Me deci- 
dí a escribir una declaración amo- 
rosa. Muy bien Inspirado, llené al- 
gunas carillas con mi letra pésima, 
Estaban bien: las leí y releí. Pero, 
ya en su casa, no Luve valor para 
entregárselas. 

—¿Qué papel es ése que 
la mano, Carlos? —me sorprendió 
Quivi 

—Úna carta... 

—¿Para quién? . 

—Para usted. Quívl. 

—No lo creo —dljo radiante, ml= 
rándome a los ojos. 

—Sí —y le mostré ol Comienzo de 
In carta donde decía: “MÍ dulce y 
adorada Quivl: Yo..." 

El rostro de Quivi se encendió, y 
se puso nerviosa. Me pidió la carta, 
No quise dársela. Intentó consegulr= 
lo a la fuerza: se nbalanzó sobre 
mí dictendo que esa carta le perte- 
necía. Cuando madre e hija erta- 
han sa por arrebatármela, apareció 
don Fernando. Don P»rnando. como 
de costmmbre, no dilo mada, Tran- 
autlamente, se sacó el mbrigo gru 
Mendo y se paró a mirarme. Me 
traspasada con su mirada de hierro. 


vi 


Cuando volví, al día sigulents, 
Quivl ya no estaba en la casa. Sola- 
mente la madre, y Morando. Pregun-= 
16 qué es lo que acontecía, Me con- 
16 que Quivi había sido llevada por 
su esposo, “Infame y cruel”, a una 
casa desconocida, fuera de la clu= 
dad. Quivi se había rssistido ol prin= 
slplo, pero, desoué», al ver que eran 
Inútlies sus esfuerzos, había dicho: 

—S] cree usted. papá, que con es. 
to me aleln de Cartas, se está enga- 
ñando missrablemente. 


va 


Pasé dos días dolorosos sin ver a 
Quívi. Al tercero, la encontré con 
yu madre donde un amíro. Quivl 
sonrió y me saludó como +1 tal, y yo 
también —a pesar de la sorpre:1— 
hice lo propio para no dar pábulo 
A habladurías en la casa del amigo. 
Después de in Instante. ya en la 
calle. me explicó qu: había escapa- 
do de la caca por vera su madre 
y .. a mí. Me emocionó tanto esa 
actitud que mi corazón Intló con 
fuerza. La madre estaba visiblemen= 
te nerviosa y, al mismo tiempo, muy 
fel? de participar en e<n aventura. 
Con mil recomendaciónes nos dejó 
solos. 
via 


En un automóvil de alquiler Me- 
gamos hnsta muy cerca de la casa 
de la que había huldo, Estábamos 
solos. Yo no sabía qué decir, estaba 
mudo, sorprendido, Y muy sorpr 
dido por el curso que estaban 10= 


cor una, grande y única; que los 
hombres del valle tengan Ideas y 
afanes completamente ajenos a los 
altiplánicos y los tropicales. Rafl- 
riéndose a la conexión entre estas 
tres regiones, hace un estudio de las 
comunicaciones aéreas, ferroviarias, 
fluviales y camineras, describe am= 
pliamente estas clases de unión eñ- 
tre los pueblos altos y bajos del paía 
y anola lacónicamente, al menclo- 
har los caminos: “son uniforms- 
mente malos, en general, Increíble 
mente malos y muy pellgsosos. Pue- 
ra de los centros urbanos, carzcen 
de una constante conservación y 
sólo merecen p:queñas reparacio- 
nes de vez en cuand 

Osborne hace una sintesis de la 
historia de Bollvia, desde los lem= 
pos de los conquistadores españoles 
hasta llegar a 1952, en que analiza 
la influencia de las doctrinas del 
MNR en el desarrollo histórico de la 
nación en estos últimos tiempos. Se 
refiero al influjo de la minería en 
este desarrollo histórico y a la rela- 
ción que existe entre la Inestabill- 
dad en los precios de los minerales 
y la Inestabilidad política, las gran- 
des crisis económicos y las numeto- 
sas crisis revolucionarias. Y exami= 
na con optimismo las poclbilidades 
económicas de Bolivia en cuanto a 
sus reservas mineras, petroleras y 
agrícolas. 

Según declaración propín, el a 
tor ha escrito este líbro con el pro 
pósito de ilustrar al lector de habla 
Ínglesa acerca de un país de cuan- 

losas posibilidades, pero prácticas 
mente Íntacto y desconocido a Cat= 
sa de su falta de comunicaciones y: 
otros factores adversos. Trátase de 
un lbro objetivo, escrito con simpa- 
tía y seriedad. muy alejado, por 
elerto, del habítual reportaje desa 
prensivo y hecho de Julelos apresu- 
tados de otros escritores sin la res- 
ponsabilidad de Osborne, que han 
escrito sobre muestro país 


EL PORVENIR DEL MUN- 
DO VISTO POR UN ES 
CRITOR ALEMAN. 


Literatura europea, emisiones 
europeas, conferencias curopeas 


mando las cosas. Mientras ella esfl 
peraba mi palabia luminosa que 1 
sacaría de ese desdichado llo. Y ye 
no podía hablar nada, po podía lia 
blar; como nunca, se me habi 

do la lengua, Sentía filo. Parecíl 
¡esos hombres que viven toda su vid 
esclavos y que, cuando se les da 1 
libertad, no sab:n aprovecharal 


a ser decisivo para ml vida, ¡Perd 
hada! Antes de despedirnos, caml 
mamos largo tiempo rondando ll 


legó el momento de la des 
Quivi me preguntó: . 

—¿Cuándo volverú' por aquí, Car: 
los? 


—Maña, mañana a esta misma 
hora, Quívl. ¿Está bien? 

—EStÁ bien, Carlos; le esperare. 
—se estrechó contra mí pecho, 
agiesó con voz consternada—: 
amo, Carlos! 

—Ya tambi 
dole un beso rápido, frio, fugaz. 


1x 


Al atardecer del día siguiente vol! 
ví a la casa, preparado a decirle 1 
discurso y del másmo sacar lAs con: 
elusiones positivas para: muestra yl 
da fulura. Quivl no cstaba, a pera 
de su compromiso. Espsrá muchd] 
tiempo, en vano. Los días posterlo: 
res volví, y ocurrió lo mismo: QuíyÍ 
no aparecía. 


x 


Después de tres días, que crard 
bres angustias falidas, ful.a la cas 
de don Pernondo, Entré, y lo prime- 
ro que ví fué a Quiví y au madre! 
como aquella vez primera; ambas 
Jugando a las cartas con 
preocupado. Las dos hicleron coma] 
sl no me hubies:n visto, No com 
prendí lo que sucedía, Quiso habla 
mas no subla por dónde comenzar] 
Estaba desconcertado. Ellas no de: 
cian nada, no se disnaban decir na: 
Sa, Había un profundo silencio. Quí: 
se gritar. pero yO ¿qué derecho 
nía para rritor en 10 casa de dos 
Fernando? Empecé, por lo fácil, ha: 
blando con la madre; me contest 
con monosfiabos dichos de mala ¡a 
na. Insistí. y hasta los pobres moy] 
nosilabos se perdicron, Parecía qu 
yo ya, no existía para Quiel nl al 
Su madre. Perdí la 
Las des mujeres, alarmad 
vantaron_ La madre me mirada bur- 
Jona, y Quívi irritada, 
—¿Qué le pasa, Carlos? —dijo 1) 
o la madre, 

—¿Serlan enpaces de explicarmy| 
qué significa todo esto? —reclamé; 
La solicitud no ss hizo espera 

—La explicación es que us 
Carlos, es un hombre sín corazón. 

Cuando me disponía a replic 
esc absurdo, apareció don Pernandof 
Las mujeres, rápidamente, se fue: 
ron “al comedor, Dón Fernando] 
tranquilamente se quitó grafendg 
el abrio, lo arroJó sobre el soft 
se detuvo frente a mí. a contem: 
plarme flfomente con sus ojos coW| 
Jéricos. Esta vez ya no pude resist) 
tir: salí de la casa dando un por] 
tazo. Y escuché que don Fernandaf 
decía con voz gangoso, a fÍrmoo d 
pedir cisarrillos a su mujer: 

— ¡Esc hombre no tiene corazón] 


La Par, mayo de 1054) 


..- Vivimos en plena obsesión cu) 
ropelsta. Y las gentes comienzan a 
cansarse. 


¡Sin embargo, el libro que Heln: 
rich Scharp acaba de publicar en 
Franefort —"¿Adiós a Europa?" 
merece ser leído atentamente, 


Su nutor no encuentra la solucióx 
a] único problema realmente impor: 


cer la fuerza de Inercia del Estado 
soberano con su economía nacional 
y las costumbres de toda una 
cledad estrechamente ligada a 61] 


Heinrich Scharp da en trescientas) 
páginas una síntesis de las tres fa 
es históricas que ha conocido Eus' 
ropa. Primeramente el Imperio Rod] 
mano, en el que se fusionaron el 
humanismo griceo y el derecho o: 
mano, Para el autor. lu segundi 
fase es la Europa cristiana de la al: 
ta Edad Media, con la sociedad feu- 
dal jerarquizada y su unidad espl 
ritual_en el cristianismo. La “ter 
cera Europa” está representada 
según Seharp— por el Estado so: 
berano, cuyas tendencias antlcuros 
peas y antiuniversales subray: 


Ecinrich Seharó condena todas las! 
tentativas encaminadas a renovn 

mn Europa mediante el. restablecl 
miento de un supuesto “caullibrio' 
continental. Rechaza igualmente 1 
concepción según la cual los euro 
peos tendrian que escoger entre dol 
Krupos de potencias. 


Por_ otra parte, la posibilidad ddl 
que Europa forme un imperio le: 
parece superada, — Estima que un 
nuovo orden europeo digno de est 
nombre debería abollr el antogoy| 
nismo capitalismo - socialismo. 
su modo de ver, semejante empre: 
sa exige uno Constitución polití 
<a curopea, de la que los libertadi 
oceldentales serían las plezas ma 
estras, La conclusión final del auy| 
tor es que Europa sólo tiene un por- 
ventr en la medida en que las na 
clones que la componen sean, ca 
paces de encontrar en comúp un 
vía de compromiso entre el 'capl 
talismo y el socialismo AFP 
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IXITO literario de Georges Si 

'menon, pleza de teatro elogia 
“ón por la orítica parisiense, “La nel 
ge étalt sale” (La nievo estaba su= 
cla) debía, naturalmente, culminar 
en la pantalla, Y como es lógico, 
+ Danlel Gelín ha encarnado el papel 
que el mismo creara en la escena 
teatral, un papel a medida, 

“Georges Simenon, autor de nove- 
das psicológicas más que policíacas, 
| imaginó sín duda la hístorin de 


mujer lgera 


, Y qUe creció en 
Un ambiente de repulsión de sí mis= 
m0 y de sus allegadas, partiendo de 
elementos auténticos. Pero. gracias 
4 Dios, tales personajes no menu= 


' EL ALCOHOLISMO ENTRE 
LOS ANIMALES 


AS publicaciones científicas del 

mundo enteró se han ocupado 

del caso de un gran ciervo Ca- 
zado en el estado canadiense de On- 
tario a) que se le daba como bebl- 
da una fuerte cantidad de cerveza 
y lo gustaba con verdadera frulción. 
El estado normal de aquel animal 
era el do la bcodez y los pobladores 
del lugar, con esa necedad de las 
personas simples, muy blen 56 cul- 
daban de que no faltara cerveza al 
'sormúpeta bebedor. Empero, su Ll- 
nal, para no desdecir a los encml= 
os del slcohol, fué desastroso, Un 
día, hablendo visto a su alcance un 
agro de platura amarilla, el ciervo, 
oh la Inconselencía de los grandes 
bebedores, la confundió con una au- 
culenta ración de cerveza, la bebló 
y, como es natural, murió. 


EL ALCOMOLISMO EN LOS 
CABALLOS 

No hay que creer que fué aquel 

un caso alslado, Mfiempo hace que 

"sabemos que el mal de la bebida no 

es exclusivo del rey de la creación. 

Los ejemplos ubundan, Antes de la 


DE LA NOVELA 
A LA PANTALLA 


dean y se trata sobre todo de un 


"caso 

“Querer trasladar a la pantalla la 
atmóstera en la que se desenvuel- 
ven las intrigas de Símenon slempre 
Jué Ímproba tarea. Y esta vez to- 
dayia lo es más al presentarnos sin 
la menor concesión los desmanes 
del Joven malhechor obsesionado 
por la Idea de la muerte, el afán de 
revolcarse —cabal y conscientemen- 
te— en la Ignominla y la abyeo- 
ción. En ese aspecto el realizador 
Luís Saslavsky, se ba salido con la 
suya. 

Y sl ya se puedo adivinar que “La 
eige élalt sale”, no agradará a to- 
do el múndo, cabe atribuir u esta 
obra extraña, insólita, nudez por 
momentos y siempre desconcertan= 
te, méritos que seducirán a los apa 


Implantación de la ley seca en Es- 
tados Unidos, los caballos de las 
cervecerías estaban con frecuencia 
borrachos, (Ahora no lo están vor» 
que los fabricantes olandestinos 
despachan sus mortíferos productos 
por medio de potentes camiones). 
Algunos de aquellos caballos morían 
en medio de verdadoras crisis de 
dclirium tremens. Un sablo unlver- 
sitarlo, el profesor Walah, a raíz de 
esto, llamó la atención de las auto 
ridades sobre la nutrición de los ca- 
ballos con malta, causa Indefectible 
del alcoholismo equino. 


DEGENERACION ALCOHOLICA 
ANIMAL 


El mismo profesor demostró que 
el elefante, el oso, el perro y la ma- 
yor parte de los animales superio- 
Tes eran, por Instinto, grandes afl= 
clonados al alcohol. Los monos sa- 
ben apreciar la cerveza debidamen- 
te y los culdadores «de los Jardines 
zoológicos pueden testimonlar que 
el elefante gusta mucho del aguar- 
diente que se le suministra como 
medicamento, basta el extremo de 
slimular estar enfermo para que 50 
lo administren, y 


Sobre la autobiografía 


> 


EN elvarte, lo más difícil es precisamente lo más cercano y más 
fácil en apariencia; eso es lo más duro de lograr. Ningún 
hombre es más difícil de capturar que uno mismo. 


%- Toda autobiografía, si se analiza, no es más que una forma 
de anhelo de perpetuación. 


% ¡Qué heroica paciencia y seguridad de sí mismo necesita un 
hombre antes de poder pronunciar con autoridad las sublimes par 
Inbras de “1 Vidi.cor meum!"; ¡He conocido mi propio corazón! 


A Gracias a esa fuerza de fantasía que posee la memoria, todo 
narrador se convierte involuntariamente en poeta de su vida, 


%- El arte no se acaba nunca, sólo se transforma. 
%- Para producir la imagen de sí mismo, se necesita un artista 


avezado, intuitivo y, aun en este caso, pocos hay con títulos pa: 
esa labor tan difícil y tan llena de responsabilidades. 


% La vergiienza, el pudor, es, pues, el eterno enemigo de la au- 
tobiografía, ya que, con adulación, nos quiere inducir a que nos 
representemos, no como fuimos, sino como deseamos ser vistos. 


*- En toda confesión exagerada se oculta siempre una debilidad. 


%- Contra el propio engaño no hay coraza 'ni defensa que sea 
perfecta pues así como en el arte bélico siempre se inventa una bala 
más poderosa para cada nueva coraza, aquí también, para cada 
escalón que uno asciende en la ciencia de sí mismo hay la corres- 
pondiente mentira. 


*- La verdad manejada tosca y 'sencillamente encierra sólo tos- 
cas y sencillas mentiras; únicamente cuando hay un conocimiento 
sutil y complicado de éstas, es cuando ellas se arrastran en extr 
fa metamorfosis, y una de esas formas más peligrosas es la apa- 
rente sinceridad. 


* Así como las serpientes anidan entre: tocas y guijarros, así 
también las mentiras más peligrosas se ocultan con preferencia a 
la sombra de las grandes confesiones, de esas confesiones patéticas 
y de apariencia tan heroica. 


% El pedir una sinceridad absoluta es tan insensato como pedir 
justicia absoluta, perfecta libertad o perfección humana. 


* ¿Hay un solo hombre que sea sincero? ¿Puede haberlo? 


%  El'infinito interior, el universo psíquico, ofrece al arte regiones 
infinitas todavía desconocidas, asf que el descubrimiento de sí mis- 
Io, el propio conocimiento, ha de ser el tema futuro, enigma irre- 
soluble, para la humanidad que se ha ido haciendo sabia. 


% — Denigrarse a sí mismo, en una autobiografía, no es un Índice 
de sinceridad. Es un recurso de coquetería. 


% Hay quienes afirman que su autobiografía es un espejo de su 
alma, Pero olvidan decir que es un espejo muy velado, cuya ima- 
gen no permite que se Jes advierta las arrugas, 

% _Los hombres que reprochan a las mujeres sus afeites, se los 
aplican ellos mismos al escribir sobre sus personas. 

% La autobiografía de una vida hermosa no es por lo general, 
sino la autobiografía de una vida hermoseada. Y con qué esfuerzo 


EL DIARIO 


sionados del séptimo arte, méritos 
que en fin de cuentas mos dan la 
sensación de haber asistido duran= 
te dos horas a uns buena realíza- 
ción cinematográfica. 

Surgiendo de las páginas de Si- 
menon, Frank y su círculo de pros- 
úítutas, de personajes vendidos al 
ocupante alemán, podría derivar 
por igual de Edgard Pos o de Oscar 
Wilde. A la semejanza de Dorian 
Greg, Frank se destruye por un 
mórbido anhelo de destruirse, Mata 
por matar, cobarde y tristemente. 
Fero tiene que hundirse hasta el 
fondo. Quiere ser un asesino y lo es. 
Así es cómo comete "el más horren- 
do de los crímenes”, poniendo a Ja 
merced de otro canalla de su es- 
pecio (Daniel Yvernel) a la pura 
Jovencita (Marle Mansart), a Ja que 
ama y le ama. El realízador pre= 
senta todos los detalles de la Infa- 
mia. AbÍ reside Ja audacia: “La 
for en el estercolero”, comentaba 
un espectador cuyo semblante tras- 
Jucía la repugnancia. “2Y por qué 

alegaba otro menos confor= 


De la primera a la última Ima- 
gen, el sombrio y atormentado ros- 
tro de Daniel Gelín nos persigue 


sin que jamás nos parezca anti; 
kico. Ese malhechor torturado por 
la angustia ene bajo las balas de un 
pelotón de ejecución y lo que nos 
embarga es la pledad y no el des- 
precio. Saslavsky ha sabido suge= 
rir que el ángel estaba allí, tras la 
bestia, y que hubiera bastado... 

Montaje escénico muy blen lo= 
grado, acción sobria, densa y como. 
acallada por la atinada utilización 
de la nieve (a mayor parte de las 
escenas se rodaron en Saboya en el 
pasado mes de enero), ínterpreta= 
ción impecable, un argumento con= 
moyedor,.. una película muy bue- 
na, 


ITALIA 


UN DOCUMENTAL EN COLORES 
SOBRE EL PAKISTAN 


La construcción de carreteras en 
el Pakistán Orlental constituirá en 
breve el argumento de una película 
en colores cuya realización cotrerá 
a cargo de un equipo de expertos 
Jtalianos, entre los cuales figura el 
doctor Martello, Jefe y miembro del 

Comité Director de la Asociación 


DONDE SE DEMUESTRA QUE 
EL PRIMER BEODO NO FUE NOE 


Dos sablos franceses, Malrel y 
'Combenale, han estudiado especial- 
mente la cuestión de la degenera= 
ción alcomólica en los animales. 
Han demostrado que los perros, por 
ejemplo, evidencian la degeneración 
a la segunda generación y que lo 
mismo ocurre £on los otros aníma- 
les, 


LOS MONOS SON AFICIONADOS 
A LA CERVEZA 


Los sablos mo han sido los nl= 


cos en reconocer.Ja Inclinación de 
los anímales al alcohol, Ciertos pue- 
blos salvajes del Asia han legado 
a la mísma conclusión; y se apro- 
vechan de ella para darles caza, 
particularmente en lo que a los mo= 
mos se reflere, Los Indígenas colo= 
can grandes recipientes con cervez 
za u obras bebidas en los lugares de 
las selvas frecuentados por los mo- 
hos. Estos no tardan en llegar y me- 
mos demoran aún en embriagarse 
completamente. Los cazadores, en= 
tones, no tienen más que tomarlos 


NO SE SABE COMO MURIO CLEOPATRA 


'ARCO Antonio no tenía suerte 
en las partidas de pesca que 56 
organizaban en el lago Marea. 

Esto Je molestaba por ser Cleopatra 
testigo de su falta de destreza. Par 
za simular éxito, mandó que 10 me- 
tera bajo el agua algunos nadado- 
es y colgaran de su caña peces pre 
víamente pescados. De esta manera 
consiguló llenar un cesto entero. 

Cleopatra, que, o bien se enteró por 

sí misma del ardíd p fué advertida 

por otros, respondió de un modo que 
hacía honor a su gracia e ingenio. 

A los pocos días organizó una gran 

Partida de pesca, a la que Invitó 

mucha gente, mandando secreta- 

mente que en el anzuelo de Marco 
Antonio clavaran un arenque del 

Ponto. Pué obedecida, y cuando el 

Tomano tiró del hilo 5acó el pesca- 

do exótico en aquellas aguas. El he- 

sho produzco hllaridad, y entonces 

Ja reina dijo a su amado: “Deje= 

mos descansar las cañas, imperator. 

Somos los prínelpes de Canope y 

Faro, y puedes dedicarte a cazar 

cludades, reyes y naciones”. 

Cleopatra —murló envenenada; 
pero, como lo asegura su historiador 

Von Werthelmer, ni sus mismos 

contemporáneos pudieron precisar 

por qué procedimiento halló la 

"muerte. Ha sido un enigma hasta el 


“presente, Los antiguos pueblos 
orientales eran muy versados en ve 
menos. El rey Atalo 11 de Pérga- 
mo, poseía un Jardín de plantas vo- 
henosas, que, al Igual de Cleopatra, 
ensayaba sobre los criminales con: 
denados a muerte. Los escritores de 

* la época, con rara unanimidad de 
Pareceres, declaran francamento 
que no saben cómo murió la reina 
de Egipto, y de ahí parten Jás más 
diversas supostelones, Unos opinan 
que Jlevaba el veneno en una hor= 

Quilla de oro, hueca, con la que se 
Pinehó primero, vertiendo después 
1 veneno en la herida. Según Ga= 

Jono, debió morderss ella mismo, 

envenenando luego la herida con le 
ponzoña de una víbora, Era el pro- 
cedimiento que so émpleaba para 

"matar dulcemente". Otra versión 

es lá de la mordedura de la víbora. 

En esto también hay discrepancia, 

Para unos la vibora estovo oculta 

en un cestillo de higos; para otros 
en el interior de un Jarrón. Tampo- 
co bay unanimidad con respecto al 
lugar en que mordió e] reptil, Tan 
pronto aseguran que fué en el bra= 

%o, Justamente en el izquierdo, como. 

opinan que fué en el pecho. La ver= 
sión de la mordedura en el brazo 
es la que ofíclalmente se creyó en 

Roma, 


La Paz, Domingo 30 de Mayo de 1954, 


de Productores de Flims Xtalíanos, 
El referido proyecto es obra de la 
*“Pakistán Italian Development”, 
que acaba de emprender la cons- 
trucción de 750 millas de carreteras 
'alquitranadas en Bengala Oriental. 


ESPAÑA 


ORSON WELLES Y MISCHA 
AUER, FILMAN JUNTOS 


Orson Welles ha dado con un hom= 
bre de negocios español dispuesto: a. 
entrar en el consorelo de la realiza 

“ción y explotación de películas, 


“Mas pese a la Incorporación de nue= 
os capltales, Orson ha. 


lo con 


sirvieron, adornadas CON UNAS CUAN= 
tas barras de hierro, a filmar los 
planos de la fachada del inmueble 
en: el que reside el personaje cen= 
tral del drama. 

Mischa Auer, quien encarna en la 


por un brazo y meterlos, en las Ju= 
las. 

Los animales Inferiores no reve- 
lan menos inclinación a la bebida. 
Jos papagayos enjaulados, por 
ejemplo, se convierten fácilmente 
en borrachos empedernidos y, en 
“medio. de su embriaguez, dicen, a. 
veces, las cosas más regocijantes. 
Sabido es que en ciertas casas, los 
crlados demuestran una predileo- 
ción en emborrachar a los pájaros. 


LOS INSECTOS ALCOMOLISTAS 
Y TOXICOMANOS 


Entre Jos insectos, se constata 
Igualmentá el mismo fenómeno. Un 
'sablo inglés ha hecho en este terxe- 
po Importantes observaciones con 
Jas mariposas. Los hembras se 
muestran recalcitrantes y rechazan 
el alcohol, mientras que Jos machos, 
1 fuer de tales, lo absorben. presta= 
mente y terminan por quedar del 
todo ebrios, Dan más y más vuel- 
tas y al fla caen Inanímados, mlen- 
tras que aus compañeras revolotean 
alrededor. 


Tanto como el alcohol los insec= 
tos gustan de los estupefacientes. 


referida clnta un papel-cumico = 
dramático de de pulgas, 
ha llegado a Madrid en donde pa= 
sa el tiempo visitando el museo del 
Prado y... trabajando'con las pul= 
gas. — APP. 


inclinación que Jos entomólogos, sa- 
o 
to que los Indígenas de Ata, 
profesor norteamericano de Ken- 
fuoky, el doctor Welx, constató que 
Ja savia de ciertas plantas particu 
larmente preferidas por los: Isec= 
tos, encerraba. narcóticos 
susceptibles de Infoxicar completa 
mente a las pequeñas bestias, El 
profesor Welr tuvo el coraje de pro= 
bar él mismo el efecto, Se Inyectó el 
equivalente de una cucharada de 
csré del néctar de una de dichas 
plantas y, al cabo de un cuarto de 
hora, constató que 5u'pllto. seal 
teraba, que se apoderaba de él una 
como embringuez y que un aprada- 
le calor corría por todos sus mlera= 
bros. Más, al mismo tempo, se per= 
cató de que la droga no era del to= 
do inofensiva, pues un tiunor no 
lardó en aparecer sobre su braza y 
subsistió durante sels o siete días. 

Se puede deducir de todas estas 
observaciones que, bogún toda: veror. 
similitud, el primer beodo del mun* 
do mo fué un hambre y que la em: 
briaguez es una calamidad que aro= 
ta, al: mundo desde mucho antés que 
"Noé llegara a. gustar los encantos 
de la vid: 


Sobre el eterno femenino 


TAS (AILES DEJA PAZ 


MARISCAL OTTO FELIPE BRAUN 


¡NA Ordenanza Municipal de 8 de julio de 1921 da el nombre de 

Mariscal Braun a una calle del barrio de Killl-kilII, que partíen= 
dera, Yo de la calle Corolco debe terminar en la Avenida de la Ban- 
era, 

Don Otto Felipe Braun, Mariscál de Montenegro, nació en"Hesse 
Cassel, Alemanla, el 13 de diclembre de 1798. siendo sus pnáres Luls 
Teodoro Braun y Sofía Franke. DeJó aus estudios en 1814, Incorporán- 
dose a un cuerpo de Cazadores a caballo; actuó en varios combates 
contra las fuerzas de Napoleón y fué condecorado con la medalla del 
Príncipe Elector Guillermo Primero. Después estudió veterinaria en la 
Universidad de Hannover, En el año 1818 se embarca para los Esta- 
dos Unidos y vive en Nueva York-y Filadelfia, hasta que, en el año 
1820, vlaja a Colombia, donde ingresó como teniente en las fuerzas. 
patriotas de Montllla y Córdova, haciendo la campaña del Mardalel 
Luego Santander lo bizo capitán de Húsares pasando con Bolívar a. 


xeneral Suere y estuvo a punto de ser fusilado, pero a Instancias del 
coronel Carvajal, Suere le perdonó y lo puso otra vez a la cabeza de 
los granaderos, habléndose distinguido en la batalla de Ayacucho y 
merecido 5u ascenso a gencral. Producida la Independencia de Boll= 
via, Suere envló a Braun con su escuadrón de granaderos a Cocha: 
bamba. Poco (lempo después fué destinado como comandante de las 
fuerzas colombianas seantonadas en La Paz, pero estas fuerzas se su 
blevaron y fué el general Braun, con unas pocas tropas acantonadas 
en Achocalla, el que las redujo, y logró someter a los amotinados. El 
Maríscal Sucre, que le había tomado gran conflanza y afecto, le dló 
cargos Importantes en la organización de la mueva República. 

En el año 1830, el Presidente Santa Cruz lo Mlamó a Bollvin, re- 
conociéndole su grado de General de Brirada. Desempeñó el cargo 
de Prefecto de La Paz de 1833 a 1835 y luego pasó a Tacna, como Co- 
mandante en Jefe de la Provincia durante la Confederación. 

Destinado como Comandante de Caballería, Juehó en Yanacocha, 
conquistando la victoria para Jas fuerzas hoMylanas después de un 
combate desigual, por lo que el general Santa Cruz lo ascendió n ge- 
heral de División en pleno campo de batalla. Un año más tarde, tn 
Socabaya, se hizo acreedor a una de las tres espadas de oro olorgadas 
A “los tres más valientes Jefes del EJéreHo”. 

Por entonces, el tirano arrentino Rosas declaró la guerra a Do- 
Myia y las tropas de lox hermanos Heredia habían Invadido el sur de 
la República con el pretexto de recuperar a Tarija. El Presidente San= 
la Cruz nombró al general Braun comandante de las fuerzas del Sur, 
en mayo de 1838, marchando a Tupiza donde organizó un ejército 
con el que derrotó a las fuerzas argentinas en Humahuaca, Iruya y 
Montenegro, Ingresando luego a Tarlla donde fué nclamado como 
“Mariscal de Montenegro”, cargo que fué ratificado por decreto ampre= 
mo del Presidente. Cuando la caída de Santa Croz, Braun ocupaba el 
cargo de Ministro de Guerra y Marina; consigulentemente, siguló la 
suerte del Presidente, y el rentral Velasco lo persiguló y borró del 
calafón militar, “por. traldor y extranjero mercenario”. Cosas de la 
política bolívlana.... 

El Marlsenl Tiraun se fué a Alemania, donde organizó una em- 
presa minera y volvió a Bolivia en 1845, Al año stenlente el Presidente 
Pelzu le reconoció su grado y sueldo militar. Em 1855 volvió a sa le 
rra nalal y el 24 de fullo de 189 falleció a la edad de 71 años. Bolivia 
le vive agradecida, puesto que, xin ser hijo del país, la sirvió y se £a= 
erificó como el mejor de los bolivianos, 

R. 8. M. 


¡q —_—___—_ — ———_— 


ESCRIBIR para las mujeres es: un buen procedimiento para 
ser leído .(O para no ser leído). 


Desde el día en que una mujer comienza a hablarnos de su ' + 


belleza, empezamos a descubrir que se pinta mal. 


Cuidado con la galantería, chicas. El exceso de azúcar pere 
judica la dentadura. ' 


Una mujer que habla de la ingratitud de los hombres deja 
entender que, por lo menos uno, le ha hecho una mala jugada. 
Deja entrever, también que le gustaría reinci 5 


Cuando un marido está por debajo: de su situación, cuide- 
monos de prestarle ayuda. ¡Pero la tentación es tan grande! 


En cambio, son innumerables las mujeres que ignoran el arte 
de vivir. Pero es que las ayudan. 


Todo esposo debiera saber siempre qué es 16 que tiene su 
mujer, Ya que ella sabe siempre demasiado qué es lo que tiene, 


Ser fea y ser amada: el mayor: misterio; Ser feo y ser:ama- 
do: un placer que depende de la cuenta banca 


Conservar cabellos, cartas, pañuelos de la persona! amada 
es quizás idolatría. Pero la idolatría forma parte de todas las re- 
Bigiones baratas. 


Olvidamos las infidelidades. Peroyien elf AE Sans 
dla 


Para ser feliz, una mujer no debe ser razonable'a 'mediast 
o discreta del todo o loca sin remedio, 


La mayoría de las mujeres tienen el suficiente ingenio: para 
salir de las situaciones difíciles. Lo que no tienen' es Ingenio para 
evitarlas, 


Como las mujeres no conocen a los hombres más que por 
sus palabras, es obligatorio que crean en ellas. 


El amor debe ser siempre una elección, una exaltación de lo 
mejor sobre lo bueno, de lo óptimo sobre lo mejor; debe ser la 
encarnación de una esperanza inmortal. Debe ser, ay, pero no lo 
es. 


Lástima que no:se pueda embotellar el amor como. se hace 
con el vino. Así, unos traguitos de vez en cuando, cada: vez que 
nos sintamos aburridos, no vendrían mal. Pero habría un nuevo 
género de borrachos. 


El peral joven da muchas peras; el peral viejo da poca fru= 
ta pero siempre da alguna que otra perita. Asíies el amor; se ama 
a todas las edades. Sólo que las mujeres, al peral joven; le sacan , 
todas las peras que pueden; y al viejo le sacan leña, . 

Por muy confiados que sean los maridos, no deben ausentarse 
mucho de sus hogares, Conocido es aquel caso de un señor que «e 
ausentó una semana, y al volver se encontró con que su esposa. 
había: tenido quintillizos. 


Las mujeres no podrían hacer todo el daño de que se laa: 
acusa si los hombres no fueran sus cómplices. Dejadlas solas, 
las veremos andando; de uñas. Claro que para qué las vamos 
tratar así, ¡pobrecitasl.. 


24 na 
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